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TINTO  ES  LO  »E  MAS 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


NINEUCIO. 

LIBERIO. 

LAZARO. 

FELICIA  ,  dama. 
CLEMENTE,  viejo, 
MODESTO. 

GULIN  ,  lacayo. 
ABRAHAN. 

DINA. 

SIMON. 

DIODORO. 

NISIRO. 


TOR BISCO  ,  pastor. 
LA  CRETA  ,  pastora 
NICANDRO. 

FLORA  ,  dama. 
TAIDA  ,  dama. 
CARBON  ,  pastor. 
POBRES. 
CAPEADORES. 
MUSICOS. 

CRIADOS. 

PASTORES. 


La  escena  es  en  Palestina  y  en  Egipto. 


ACTO  PRIMERO 


Casa  de  Felicia  en  Jerusaleu. 


Salen  NINEUCIO,  ElBERIO  y  LAZARO. 
NINEUCIO. 

En  fin,  ¿en  mi  competencia 
amais  loa  dos  á  Felicia? 
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LIBERIO. 

No  siempre  guarda  justicia 
el  juez  que  ciego  sentencia; 
y  siendo  ciego  el  amor  , 
cuando  te  venga  á  escoger 
Felicia  por  ser  muger  , 
vendrá  á  escoger  lo  peor. 

NlNEUCIO. 

No  imagines  que  me  afrento 
de  tu  loca  mocedad ; 
que  yerra  tu  voluntad, 
pero  no  tu  entendimiento; 
que  este  ,  por  torpe  que  sea  , 
confesará  ,  aunque  forzado  , 
que  no  hay  hombre  afortunado  , 
que  el  bien  que  gozo  ,  posea. 

No  hay  caudal  ni  posesión  , 
que  en  Palestina  pretenda 
ser  réditos  de  mi  hacienda; 
casi  mis  vasallos  son 
cuantos  en  Jerusalen 
saben  mis  bienes  inmensos  : 
sus  casas  me  pagan  censos, 
sus  posesiones  también. 

Desde  el  Nilo  hasta  el  Jordán 
Ceres  me  rinde  tributo  ; 
cada  ano  á  Baco  disfruto 
desde  Bersabé  hasta  Dan. 

A  la  arismética  afrenta 
la  suma  de  mi  tesoro, 
pues  entre  mi  plata  y  oro 
se  halla  alcanzada  de  cuenta. 

De  suerte  el  planeta  real 
con  diamantes  me  enriquece 
y  esmeraldas,  que  parece 
que  traigo  el  sol  á  jornal. 

Las  ondas  del  mar,  si  á  verlas 
llego  ,  son  tan  liberales , 
que  en  nácares  y  en  corales 
me  ofrecen  púrpura  y  perlas. 

Mi  mesa  es  la  cifra  y  suma 
donde  el  gusto  no  preserva 
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desde  el  árbol  á  la  yerba, 
desde  la  escama  á  la  pluma. 

Y  á  tal  gloria  me  provoco, 
que  conforme  á  lo  que  escucho 
para  rey  me  sobra  mucho, 
para  Dios  me  falta  poco. 

Si  de  esto  tenéis  noticia  , 

¿no  será  temeridad  , 
viendo  mi  felicidad  , 
que  pretendáis  á  Felicia  ? 

LIBER  10. 

Ponderativo  lias  estado. 

Kico  y  poderoso  eres; 
mas  no  es  razón  que  exageres 
con  tal  soberbia  tu  estado. 
Arrogante  á  Dios  te  igualas, 
y  á  nadie  te  comunicas; 
caudaloso  te  publicas, 
y  á  tí  solo  te  regalas. 

El  bien  es  comunicable; 

Dios  es  bien  universal ; 
tú  para  tí  liberal, 
para  todos  miserable. 

Podremos  sacar  de  aquí 
(aunque  te  injuries)  los  dos, 
que  no  es  bueno  para  Dios 
quien  es  todo  para  sí. 

Yo  en  las  riquezas  no  fundo 
la  pretensión  de  mi  amor; 
que  en  fin  soy  hijo  menor, 
pues  me  hizo  el  cielo  segundo: 
en  las  partes  personales 
con  que  me  aventajo ,  sí : 
de  ilustre  sangre  nací; 
dotes  tengo  naturales. 

Juventud  y  gentileza 
es  el  tesoro  mayor 
para  los  gustos  de  amor, 
cuyo  objeto  es  la  belleza. 

En  esta  felicidad 
bailarás  tus  desengaños: 
no  quita  el  oro  los  anos 
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que  ya  lian  mediado  tu  edad. 
Ya  en  la  tela  de  tu  vida 
teje  la  vejez  ingrata 
hilos  de  peinada  plata  , 
que  traen  la  muerte  escondida. 
Disforme  estás  para  amante  ; 
que  la  gula  corpulenta  , 
en  fe  que  en  tí  se  aposenta  , 
te  hizo  su  semejante. 

Procura  desvanecer 
el  fuego  que  te  estimula  , 
y  pues  adoras  la  gula  , 
no  busques  otra  muger. 

NtNEüClO. 

Eres  loco  ,  y  te  desprecio. 

4  Lázaro.') 

Solo  ,  sobrino,  de  tí 
me  admiro  ,  por  ver  que  así 
intentes  ,  como  este  necio  , 
haciéndome  oposición  , 
desacreditar  la  fama 
que  sabio  y  cuerdo  te  llama. 

LÁZARO. 

Sobrárate  la  razón , 
si  estribara  la  esperanza 
que  en  Felicia  tengo  puesta  , 
en  la  riqueza  molesta 
que  es  tu  bienaventuranza. 
Menos  rico  que  tú  soy  , 
aunque  con  bastante  hacienda 
para  que  esposa  pretenda 
á  quien  inclinado  estoy. 

Entre  sabios  é  indiscretos 
Dios  sus  dones  repartió  ; 
ingenio  á  los  sabios  dio  , 
y  hacienda  á  los  imperfetos. 
Que  si ,  para  tu  desprecio, 
la  sabia  naturaleza 
reparte  hacienda  y  riqueza 
á  la  medida  del  necio  , 
de  estos  dos  diversos  modos 
la  cuenta  podrás  hacer  , 
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que  tan  necio  vendrá  á  ser 
el  que  es  mas  rico  de  todos. 

KIINECCIO. 

Consuélete  esa  opinión; 
que  no  por  eso  me  agravio  : 
tan  rico  fue  como  sabio 
Job,  David  y  Salomón. 

No  es  bien  que  por  eso  cobre 
desestima  de  mi  estado: 
siempre  el  rico  es  murmurado  , 
y  desvergonzado  el  pobre. 
Llamados  hemos  venido 
por  Felicia  todos  tres  ; 
si  es  hermosa  ,  discreta  es; 
escoger  quiere  marido  ; 
al  mas  digno  lia  de  nombrar 
por  esposo  ,  de  nosotros  : 
esta  es:  ¡pobres  de  vosotros! 
¡cuáles  os  be  de  dejar! 


Sale  Felicia. 

FELIdA. 

Reconocida  al  amor 
que  todos  tres  me  mostráis  , 
si  yo  tuviera  tres  almas 
en  tres  cuerpos  ,  que  lograr 
entre  sugetos  tan  nobles, 
diera  en  amorosa  paz 
fin  á  vuestra  competencia , 
y  á  mi  sangre  calidad. 

Mas  siendo  vosotros  tres, 
y  una  sola  la  que  amais  , 
fuerza  es  que  entre  vuestro  amor 
viva  mi  elección  neutral. 
Reconozco  de  Liberio 
que  es  ilustre  ,  que  es  galan  , 
que  es  discreto,  que  es  hermoso  , 
que  es  cortés  ,  que  es  liberal ; 
y  cuando  voy  á  elegir , 
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hallo  que  alegando  está 
Lázaro  merecimientos 
de  valor  y  estima  igual. 

Considérole  apacible , 
virtuoso  y  principal  , 
bienhechor  de  sus  vecinos  , 
amado  en  esta  ciudad. 

Bien  pudieran  tantas  partes 
reducir  mi  libertad, 
si  no  le  contrapusiera 
Nineucio  ,  prosperidad 
de  este  siglo  ,  mayorazgo 
de  la  fortuna,  caudal 
del  contento  y  la  riqueza, 
que  en  él  colmados  están. 

{A  Líber io.) 

En  fin  ,  halla  en  vos  el  gusto 
gentileza  y  mocedad; 

( A  Lázaro .) 

en  vos  prudencia  y  virtud  ; 

(A  Nineucio.) 
y  en  vos  halla  autoridad 
y  riqueza  el  interés : 
colegid  ¡cuál  estará 
quien  ha  de  escoger  al  uno, 
y  perder  á  los  demas  í 
Pero  pues  ha  de  ser  fuerza, 
y  Felicia  me  llamáis  , 
la  inclinación  determino 
con  el  nombre  conformar. 

Felicia  soy:  solamente 
aquel  mi  dueño  será  , 
que  poseyere  en  su  estado 
la  humana  felicidad. 

Vos  ,  Liberio  ,  mientras  vive 
vuestro  padre  ,  y  á  él  estáis 
sujeto  ,  hijo  de  familias, 
tasándoos  la  cortedad 
de  su  vejez  alimentos; 
mal  os  podréis  alabar 
de  ser  feliz  ,  pues  consiste 
el  serlo  en  la  libertad. 
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Juventud  y  bizarría 
son  venturas  al  quitar, 
que  ó  el  tiempo  las  tiraniza  , 
ó  postra  la  enfermedad. 

En  espera  sois  dichoso  ; 
martirio  es  el  esperar; 
dichas  presentes  procuro: 
pues  que  tardan  ,  perdonad. 

Y  vos,  Lázaro,  también; 
que  puesto  que  sea  verdad 
que  os  den  fama  las  virtudes, 
que  piadoso  ejercitáis, 
ya  remediando  pobrezas, 
componiendo  pleitos  ya; 
entre  tanto  que  adquirís, 
á  costa  de  la  mortal, 
la  felicidad  eterna 
á  que  piadoso  aspiráis, 
disipando  vuestra  hacienda, 
y  faltándoos  el  caudal, 
fuerza  es  ,  casando  con  vos, 
que  también  falte  la  paz. 

En  la  casa  de  JNineucio 
no  halló  la  necesidad 
puerta  franca ,  ni  hasta  ahora 
ha  entrado  en  ella  el  pesar. 

La  abundancia  es  quien  la  habita  , 
y  hasta  ella  corriendo  van 
los  deleites  como  rios, 
por  ser  JNineucio  su  mar. 

Llámale  Rico  Avariento 
la  murmuración  vulgar, 
porque  con  ellos  no  gasta 
los  bienes  que  Dios  le  da. 

Miente  el  vulgo ;  que  el  avaro , 
solo  por  acrecentar 
riqueza  á  riqueza  ,  es 
verdugo  de  sí  mortal. 

Cuando  mas  rico,  es  mas  pobre  ; 
no  come  por  no  gastar  : 
en  la  casa  de  JNineucio  , 
desde  el  retrete  al  zaguan  , 
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toda  huele  á  ostentación , 
toda  sabe  á  magestad. 

Sus  paredes  cubren  telas; 
sus  artesones  están 
compitiendo  en  sus  labores 
con  la  esfera  celestial. 

Viso  delicado  viste, 
arrastra  púrpura  real  ; 
sobre  blandas  plumas  duerme; 
en  carrozas  fuera  va. 

Luego  no  será  avariento 
quien  consigo  liberal 
no  malogra  sus  riquezas 
y  bienes  con  los  demas. 

Si  es  Nineucio ,  pues  ,  tan  rico... 
Discretos  sois  ;  sentenciad 
el  pleito  de  vuestro  amor; 
que  entre  tanto  que  envidiáis 
mi  elección  y  su  poder, 
él  y  yo  con  yugo  igual 
al  triunfo  de  amor  unidos , 
consagraremos  su  altar. 

( Da  la  mano  á  Nineucio .) 

NINEüCFO. 

Consolaos  el  uno  al  otra, 
y  uno  de  otro  me  vengad. 

Rico  soy:  Felicia  es  mia  ; 
cuerdos  sereis  si  sacais  , 
en  mi  abono  y  vuestra  afrenta, 
que  aunque  el  bien  partido  está 
en  honesto  y  deleitable  , 
no  hay  bien  sin  utilidad. 


Retíranse  Nineucio  y  Felicia;  Liberio  y  Lázaro  ,  en 
dos  sonetos  muy  diferentes  de  la  bellísima  versificación 
que  precede  y  sigue  ,  manifiestan  sus  afectos  respecto  á  la 
dama  perdida.  Liberio  la  desprecia  y  maldice.  Lázaro 
le  agradece  su  desden,  y  consagra  su  amor  á  Dios. 
(fr anse.) 
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Sala  de  casa  de  Clemente,  en  Jerusalen. 


Salen  modesto  y  clemente. 

Modesto,  hijo  mayor  de  Clemente,  se  queja  á  su  pa¬ 
dre  de  que  permita  las  liviandades  de  Liberio.  Cuando  el 
padre  disculpa  las  imprudencias  del  hijo  ,  atribuyéndolas 
á  efecto  de  la  poca  edad  y  comparándole  á  un  rio  que  se 
desborda,  sorprenden  ambos  al  criado  Gulin  ,  que  por 
mandado  de  Liberio  ,  le  llevaba  una  porción  de  joyas  y 
dinero  que  aquel  babia  robado  á  Clemente  la  noche  an¬ 
tes  ,  y  ahora  iba  á  jugarlas.  Llega  en  esto  Liberio  ,  enco¬ 
lerizado. 

CLEMENTE. 

Mal  ,  Liberio ,  te  aprovechas 
del  amor  con  que  te  trato  : 
á  Dios  y  á  tu  padre  ingrato  , 
consejos  cuerdos  desechas  , 
y  haciendo  ya  mis  sospechas 
verdades  ,  porque  te  adoro, 
osas  perderme  el  decoro  , 
y  eres  ,  por  vivir  sin  rienda  , 
ladrón  de  tu  misma  hacienda, 
pirata  de  tu  tesoro. 

Aun  si  en  nobles  ejercicios 
mozo  la  desperdiciaras  , 
ó  amigos  con  él  ganaras 
en  la  adversidad  propicios  , 
colorearas  los  vicios 
con  que  darme  muerte  quieres  ; 
pero  ¡en  juegos  y  mugeres, 
peste  de  la  juventud  , 
hospital  de  la  salud  , 
del  infierno  mercaderes....! 

Tirso.  Tomo  XII. 
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;  Ay  de  tí!  que  al  mismo  paso 
que  á  engaños  vicios  enlazas  , 
tu  perdición  misma  abrazas  , 
corriendo  ciego  á  tu  ocaso. 

De  tu  edad  verde  haz  mas  caso; 
que  el  que  en  torpezas  livianas 
gasta  las  llores  tempranas 
de  su  juventud  ílorida  , 
plazos  acorta  á  su  vida, 
y  al  tiempo  adelanta  canas. 

LIBERIO. 

¡  No  ha  estado  malo  el  sermón 
para  el  humor  con  que  vengo! 

¿  Sabio  David  en  tí  tengo 
cuando  ser  quiero  Absalon? 

¿Tan  torpes  mis  vicios  son  , 
tan  adeudado  te  dejo, 
para  que  llores  perplejo 
culpas  que  fmjes  en  mí? 

¡  Que  en  cada  maravedí 

me  has  de  dar  siempre  un  consejo! 

Gentil  modo  has  inventado 

de  ahorrar,  por  no  persuadirte  : 

siempre  que  llego  á  pedirte , 

me  riñes  adelantado. 

Ya  yo  estuviera  casado 
(si  menos  guardoso  fueras) 
con  quien  honrarme  pudieras , 
y  mi  sosiego  alabaras  ; 
en  nietos  te  conservaras, 
y  noble  en  ellos  vivieras. 

Mas  como  dura  el  invierno 
de  tu  larga  vejez  tanto  , 
me  tienen  (  y  no  me  espanto  ) 
por  hijo  del  Padre  eterno. 

De  tu  cansado  gobierno 
es  ya  mártir  mi  paciencia  ; 
edad  tengo  y  esperiencia: 
padre  ,  acaba ;  ó  muereté  , 
ó  la  parte  se  me  dé 
que  me  toca  de  mi  herencia. 
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MODESTO. 

¡Atrevido!  ¿así  es  razón 

que  hables  á  quien  el  ser  debes  ? 

¿  así  á  tu  padre  te  atreves  ? 

TIBERIO. 

Empieza  tú  otro  sermón , 
hipócrita  en  la  opinión 
de  quien  tiene  entendimiento: 
encarece  sobre  el  viento 
la  virtud  que  no  acreditas  ; 
dime  que  á  mi  padre  imitas  , 
por  ser  cual  él  avariento. 

Alábate  que  no  juegas  ; 
que  nunca  serviste  damas  ; 
que  si  Modesto  te  llamas, 
modesta  vida  sosiegas  ; 
que  si  soberbio  me  alegas 
que  eres  mi  hermano  mayor, 
te  proharé  yo  en  rigor 
que  del  justo  Abel  ,  en  fin  , 
fue  hermano  mayor  Cain  , 
y  vino  á  ser  el  peor. 

Si  en  los  primeros  que  el  mundo 
tuvo  ,  el  mayorazgo  fue 
tan  malo  ,  ¿  es  justo  que  esté 
sujeto  á  tí  por  segundo  ? 

En  no  estimarte  me  fundo  , 
por  ser  de  tí  tan  distinto, 
que  si  obediente  te  pinto , 
será  ,  hipócrita  avariento  , 
para  que  en  su  testamento 
te  mejore  en  tercio  y  quinto. 

Por  huir  de  él  y  de  tí, 
pienso  partirme  tan  lejos  , 
que  os  espante:  tus  consejos 
y  tu  ambición  huyo  asi: 

Liberio  soy  ;  pues  aqui 
oprimes  mi  libertad, 
escuse  mi  libre  edad 
vuestra  avara  hipocresía, 
y  busque  en  Alejandría 
la  humana  felicidad. 
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Corte  soberbia  es  Egito  ; 
lograré  en  ella  mi  hacienda ; 
soltaré  al  deleite  rienda  , 
y  presas  al  apetito. 

Con  el  mismo  sol  compilo 
en  gentileza;  á  mi  amor 
la  dama  de  mas  valor, 
mas  rica ,  sábia  y  hermosa 
rendiré:  será  mi  esposa, 
y  yo  de  Egipto  señor. 

Triunfará  mi  mocedad 
sin  perdonar  juego  ó  fiesta  , 
convite,  prado  ó  floresta  , 
deleite  ó  prosperidad. 

Esta  es  la  felicidad 
por  quien  me  dejó  Felicia  ; 
esta  mi  gusto  codicia  , 
y  esta  sola  me  destierra 
de  mi  casa  y  de  mi  tierra, 
y  en  fin ,  de  vuestra  avaricia. 

Yenme,  padre  ,  á  entregar  luego 
lo  que  heredé  de  mi  madre: 
saca  el  testamento  ,  padre , 

6  pondré  á  tu  casa  fuego. 

CLEMENTE. 

Liberio,  ten  mas  sosiego; 
considéralo  mejor: 
no  uses  tan  mal  de  mi  amor; 
que  ya  tu  perdición  lloro. 

{Llora.) 

LIBERIO. 

Mejor  dirás  por  el  oro 
de  quien  soy  tu  ejecutor. 

Dame  mi  herencia  ,  y  no  intentes 
que  mala  vejez  te  dé. 

CLEMENTE. 

Oye;  eso  y  mas  te  daré 
como  de  mí  no  te  ausentes. 

MODESTO. 

Respeta  canas  prudentes  : 
y  si  estás  de  mí  ofendido  , 
perdón  y  brazos  te  pido. 
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LIBERIO. 

Aparta  engañosos  lazos  : 
dinero  quiero,  y  no  abrazos: 
tus  engaños  he  entendido. 

Todo  es  por  lo  que  sentís 
que  á  los  dos  el  oro  os  lleve  : 
ni  vuestro  llanto  me  mueve  , 
ni  con  él  me  persuadís. 

¡Vive  Dios,  si  me  impedís 
la  hacienda  que  me  usurpáis , 
y  el  tesoro  me  negáis 
en  que  idolatráis  avaros  , 
que  en  casa  no  he  de  dejaros 
un  solo  pan  que  comáis!  (f^ase.) 

MODESTO. 

Dásela :  corra  este  rio, 
como  dices,  caro  padre, 
sin  presas  :  salga  de  madre 
su  juvenil  desvarío. 

CLEMENTE. 

¡  Ay  enganado  hijo  mió  ! 

esperimenta  mortales 

peligros,  que  á  buscar  sales, 

si  al  desengaño  previenes  ; 

que  nunca  estimó  los  bienes 

quien  nunca  probó  los  males.  (Vanse.) 


2  K 


Palacio  de  Nineucio  en  Jerusalen  con  vistas  á  un  patio  ó  calle. 


Sale  nineucio,  vistiéndose  y  lavándose.  Música  de  chi¬ 
rimías.  Criados  ,  dándole  de  vestir,  dina  sale  y  se  hinca 

de  rodillas. 

DINA. 

Señor ,  si  en  tiempo  de  bodas 
los  reyes  hacen  mercedes , 
y  tú  aventajarte  puedes 
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entre  las  personas  todas 
que  coronan  sus  cabezas; 
casándote  hoy ,  no  hay  dudar 
que  le  hayas  de  aventajar 
á  todos ,  como  en  riquezas. 

Mayordomo  tuyo  ha  sido 
mi  esposo  ;  dio  mala  cuenta 
de  su  oficio  y  de  tu  renta, 
en  deleites  divertido. 

Disculpa  en  parte  merece  , 
pues  en  ellos  te  ha  imitado; 
pues  todo  leal  criado 
á  su  señor  se  parece. 

(Se  va  paseando  Nineucio  y  vistiendo .) 
En  mil  ducados  le  alcanzas, 
y  le  lias  hecho  encarcelar  : 
no  te  ha  de  poder  pagar, 
si  no  le  das  esperanzas. 

Deudo  es  tuyo,  y  yo  muger : 
si  uno  y  otro  no  es  bastante 
á  enternecer  un  diamante  , 
tu  misma  sangre,  tu  ser 
cifro  en  dos  ángeles  helios  , 
partes  de  mi  corazón  : 
haz  cruel  ,  ejecución 
en  tu  sangre  ,  y  cobra  de  ellos , 
ó  da  lugar  á  su  padre 
para  pagarte  después, 
siquiera  porque  á  tus  pies 
está  su  aíligida  madre. 

3SINEUCI0. 

los  músicos.) 

Cantadme  algún  nuevo  tono. 

DINA. 

Quien  vale  mucho  ,  hace  mucho. 
niiseucio. 

Cantad. 


DINA. 

Escucha. 

kineucio. 

JXo  escucho. 
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DINA. 

Perdónale. 

NINEÜCIO. 

No  perdono. 

DINA. 

Si  no  le  das  libertad, 

¿cómo  lia  de  satisfacer  ? 

NINEUCTO. 

Los  hijos  podéis  vender 
para  pagarme.  — Cantad. 

(Cantan.) 

Si  el  poder 
estriba  solo  en  tener , 
y  es  mas  el  que  tiene  mas ; 
tú  que  das 

tus  bienes  ,  que  son  tu  ser  , 
serás  tu  propio  homicida  ; 
pues  mientras  gastas  sin  rienda , 
cuanto  dieres  de  tu  hacienda , 
tanto  acortas  de  tu  vida. 

ISÍNEUCIO. 

¿Cuya  es  esa  letra  ? 

UN  MUSICO. 

Es 

de  un  poeta  corpulento  , 
en  verdades  avariento , 
v  en  los  versos  calabrés. 

Miente  mas  que  da  por  Dios  , 
taliur  en  naipes  y  engaños, 
viejo  en  pleitos  como  en  años , 
y  es  en  la  cara  de  á  dos. 

TsINEUCIO. 

Ese  ha  de  estar  en  mi  casa  ; 
gages  desde  hoy  le  señalo. 

MUSICO,  aparte. 

Este  medra  porque  es  malo  ; 
que  aqui  la  virtud  no  pasa. 
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Sale  Simón. 


SIMON. 

Señor ,  mi  esposa  y  tu  prima  2 
espiró  ahora;  y  es  cierto 
que  mas  la  hambre  la  ha  muerto 
que  la  enfermedad:  si  estima 
tu  sangre  la  compasión 
que  á  los  difuntos  se  debe  ; 
si  el  ser  tu  deudo  te  mueve ; 
si  obliga  la  religión 
que  adoras  y  profesaste, 
y  con  tu  piedad  concierta, 
dame  con  que  entierre  muerta 
á  quien  viva  no  amparaste. 

No  tengo  con  que  le  dar 
mortaja  ni  sepultura. 

nineuciq. 

Los  pobres  y  la  basura  , 
echallos  al  muladar. 

En  Job  esta  verdad  fundo, 
pues  luego  que  empobreció  , 
en  un  muladar  paró  , 
por  ser  basura  del  mundo. 

SIMON. 

¿No  fue  sangre  tuya? 

KINEUCIO. 

Sí; 

mas  fue  sangre  aborrecida , 
por  ser  pobre  corrompida, 
y  echóla  fuera  de  mí. 

Haz  á  los  cuervos  con  ella 
plato,  en  que  sepulcro  cobre, 
si  por  ser  carne  de  pobre 
los  cuervos  osan  comella. 

(Se  ha  acabado  de  vestir .) 


) 
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SIMON. 

Señor... 

NINEUCIO. 

No  seas  importuno, — 
Cantad. — Echaldos  de  aquí. 

SIMON. 

¡Que  el  oro  enloquezca  así ! 


Suenan  las  chirimías ,  y  salen  criados  con  toallas  y 
platos  y  bebida  ,  y  detras  FELICIA  con  una  taza  en  un 

plato. - DICHOS. 


NINEUCIO. 

¿Qué  es  esto?  Hola. 

UN  CRIADO. 

El  desayuno. 

FELICIA. 

Porque  te  sepa  mejor, 
quise  yo  servirte  el  plato. 

NINEUCIO. 

Envidíeme  el  aparato 
el  monarca  que  hay  mayor. 

¿Qué  hacéis?  Cantad  mi  ventura. 

{Cantan.) 

En  la  casa  del  placer 
ha  convidado  á  comer 
al  apetito  la  hartura. 

Felicia  es  quien  la  procura , 
pues  á  pesar  del  pesar , 
al  gusto  ofrece  manjar , 
y  á  los  ojos  hermosura. 

Aunque  en  diversos  est remos, 
plato  franco  hace  el  amor. 
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Salen  cuatro  pobres  ,  y  se  hincan  de  rodillas * 

POBRE  l.° 

Danos  limosna,  señor; 
que  de  hambre  perecemos. 

{Cantan.) 

Satisfecho  el  gusto  vemos , 
pues  que  le  sirve  la  hartura . 

pobre  2.° 

Señor,  nuestra  desventura 
manda ,  por  Dios  ,  remediar. 

{Cantan.) 

Al  gusto  sirve  el  manjar , 
y  á  los  ojos  la  hermosura. 

NINEUCIO. 

¡Oh  asqueroso  y  vil  enjambre 
de  moscas,  que  licenciosas, 
en  las  mesas  mas  preciosas 
osais  matar  vuestra  hambre ! 

Después  que  aqui  habéis  entrado, 
el  alma  me  habéis  revuelto: 

¿de  qué  infierno  os  habéis  suelto, 
ó  qué  peste  os  ha  brotado  ? 

¡Qué  presto  olisteis  mis  bodas, 
harpías  de  mis  regalos! 

Echádmelos  de  aquí  á  palos; 
cerradme  esas  puertas  todas. 


Quieren  echarlos  ,  y  sale  lázaro  al  encuentro ,  y 

nelos, 

lázaro. 

¿Con  tal  desalumbramiento, 
tio  ,  los  pobres  maltratas? 

Ya  que  niegas  buenas  obras, 
no  niegues  buenas  palabras. 
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Si  felicidades  Luscas, 
mayor  bienaventuranza 
es  dar,  que  no  recibir; 
que  esta  sirve,  aquella  manda. 

Dá  á  tus  deudos  ,  dá  á  los  pobres, 
y  no  serás  semejanza 
de  estéril  tierra  en  invierno, 
ni  malograrás  tu  fama. 

NINEUCIO. 

¿Será  bien  que  en  el  estío 
de  mi  edad,  necio  reparta 
bienes,  que  eche  después  menos 
en  la  senectud  helada? 

Si  yo  limosna  á  estos  diera, 
otros  pobres  convocaran; 
porque  siempre  se  eslabonan 
los  pobres  y  las  desgracias. 

Tengo  mucho  que  vivir; 
sustento  familia  y  casa: 
saducea  es  mi  opinión; 
la  inmortalidad  del  alma 
niego;  en  muriéndose  el  hombre, 
todo  para  él  se  acaba; 
ni  espero  premios  del  ciclo, 
ni  el  infierno  me  amenaza. 

Tú  que  en  opinión  distinta 
quimérica  gloria  aguardas, 
deposita  en  pobres  toscos 
bienes  que  con  ellos  gastas; 
y  si  en  el  mundo,  mendigo 
vieres  á  la  hambre  la  cara 
por  la  hartura  que  esperas, 
muy  buen  provecho  te  haga. 

LAZARO. 

¡Qué  ciego  estás!  Ven  acá: 
á  tu  mayordomo  alcanzas 
en  mil  ducados;  por  ellos 
te  quiero  dar  una  granja 
que  orillas  del  Jordán  tengo. 

NINEUCIO. 

Ya  la  he  visto. 
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LÁZARO. 

Soltar  manda 
por  ella  á  tu  mayordomo. 

nineucio. 

Hazme,  pues,  la  entrega,  y  salga. 
dina. 

Dame  esos  piadosos  pies, 
amparo  de  pobres. 

LÁZARO. 

Alza.  — 

¿Qué  pides  tú? 

SIMON, 

Con  que  entierre 
mi  esposa ,  mitad  del  alma. 

LÁZARO. 

Sangre  es  mia :  en  el  sepulcro 
donde  mis  padres  descansan 
esté;  y  para  sus  obsequias, 
si  cien  escudos  no  bastan 
que  aqui  llevas,  ven  por  mas. 

(Dale  un  bolsillo .) 

SIMON. 

Pisen  mis  labios  tus  plantas. 

NINEUCIO. 

¡Oh  sepulturero  loco! 

Mientras  que  tu  hacienda  gastas 
en  la  basura  del  mundo, 
yo  con  acciones  contrarias 
quiero  sepultar  deleites 
en  mí  mismo. 

( Colócase  á  un  lado  Lázaro  con  sus  pobres ,  y  á  otro 
Nineucio  con  sus  criados.) 

Haced  que  traigan 
para  cenar  esta  noche 
el  ave  fénix,  si  Arabia 
se  atreve  á  ponerla  en  precio. 
pobre  l.° 

Yo,  señor,  pido  frazadas 

para  el  hospital;  que  hay  muchos, 

y  casi  no  tienen  camas. 

lázaro.  . 

¡Ay  agentes  de  Dios  vivo! 
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todo  esto  es  pagar  libranzas. — 

Vé  á  la  noche,  y  te  daré 
cuanta  ropa  tengo  en  casa. 

N1NEUCI0. 

Hola ,  haced  á  mis  caballos 
y  á  mis  yeguas  nuevas  mantas: 
cortaldas  de  paiio  azul, 
y  guarneceldas  de  grana. 

LAZARO. 

Cenad  conmigo  vosotros 
esta  noche;  que  empalaga 
el  manjar  comido  á  solas. 

NtNEUCIO. 

Estén  mis  puertas  cerradas 
mientras  me  asiento  á  cenar; 
que  no  es  mi  mesa  villana, 
para  que  á  otros  pague  pechos. 

SIMON. 

¡Qué  vidas  tan  encontradas! 


Suena  un  clarín ,  y  salen  por  la  calle  d  caballo  bizar¬ 
ramente  de  camino  y  liberio,  y  en  una  muía  de  alquiler 
tras  el }  gülin  ,  á  lo  gracioso . 

LIBERIO. 

Mucho  me  huelgo  de  hallaros 
juntos,  cuando  me  despido: 
ya  de  menor  he  salido; 
ya  no  tengo  que  envidiaros: 
de  los  tesoros  avaros 
que  mi  padre  encarceló, 
la  parte  que  me  tocó 
pone  á  mi  apetito  espuelas; 
de  alimentos  y  tutelas 
mi  libertad  me  sacó. 

A  la  Babilonia  eg'icia, 
de  Alejandro  fundación, 
me  dcst ierra  la  elección 
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bárbara,  que  liizo  Felicia : 
juzgue  ahora  su  codicia, 

(si  da  lugar  al  consejo) 
mientras  que  de  ella  me  quejo, 
cuál  es  mas  cumplido  gozo, 
ó  él  gusto  en  brazos  de  un  mozo, 
ó  el  pesar  en  los  de  un  viejo. 

Que  aunque  el  tesoro  le  sobre, 

¿qué  importa,  si  ya  publica 
que  al  paso  que  triunfa  rica, 
llora  el  gusto  triste  y  pobre? 

De  su  felicidad  cobre 
réditos  el  interés, 
y  compitamos  los  tres 
sobre  quien  es  en  su  estado 
solo  el  bienaventurado; 
reinará  en  los  dos  después. 

( A  Nineucio.) 

Gasta  tú  solo  contigo, 
regálate,  come,  bebe; 

{A  Lázaro .) 

y  tú,  empobreciendo  en  breve, 
gana  el  cielo  por  amigo; 
que  yo  que  otro  estremo  sigo, 
sin  que  perdone  mi  edad 
fiesta,  deleite,  beldad, 
galas ,  convites,  placeres, 
solo  en  juegos  y  en  mugeres 
pongo  mi  felicidad. 

KINEUCIO. 

¿Un  loco  me  desafia 
á  deleites?  Vive  Dios, 
mi  bien,  que  hemos  de  ir  los  dos 
á  la  egipcia  Alejandría : 
hasta  allí  la  hacienda  mia 
llega,  basta  Menfis  alcanza 
mi  poder;  déme  venganza 
quien  soberbio  me  resiste, 
y  sépase  en  qué  consiste 
esta  bienaventuranza. 

LAZARO. 

En  vosotros,  pobres  rnios, 
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la  suya  lia  puesto  mi  fé; 
venid,  y  os  regalaré; 
corran  al  mar  estos  rios; 
pues  sois  del  cielo  navios, 
mi  hacienda  al  cielo  llevad; 
que  en  él  mi  felicidad 
tengo  solamente  puesta. 

NIJSEUCIO. 

Este  necio  me  molesta. 

Triste  estoy:  hola,  cantad. 

( Tocan  chirimías ,  y  éntranse  los  unos  por  Un  lado  y  los 
otros  por  otro. 


i 


/ 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  jardín  en  Alejandría . 


liberto  habla  con  indiferencia  á  sus  nuevos  amigos 
diodoro  y  nisiro  de  las  cantidades  que  lia  perdido  en  el 
juego;  y  tratándose  de  muge  res,  murmuran  de  todas. 
Apéanse  en  esto  de  un  coche  flora  y  taida,  que  traen 
en  su  compañia  varios  músicos  y  cantatrices,  y  bailan 
delante  de  Liberio.  gulin  se  halla  presente  á  la  fiesta. 

Canta  una  muger. 

Los  ricos  avarientos 
son  como  cardos , 
otra. 

Que  á  ninguno  aprovechan 
sino  enterrados. 

TODAS  LAS  VOCES. 

Todo  dinero 
es  redondo ,  por  causa 

y 

que  es  rodadero. 

LIBERIO. 

¡Bien  cantado  y  bien  bailado! 

Dádivas ,  y  no  razones  , 
se  estiman:  estos  doblones, 
que  del  juego  me  han  quedado, 
repartid  vosotros,  y  estas 
( Dales  unas  cadenas.) 
vosotras. 

FLORA. 

Tan  liberal 

amante  no  sea  mortal. 

TAIDA. 

Bien  el  nombre  manifiestas 
que  de  pródigo  adquiriste. 
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LIBERIO. 

Sentaos  las  dos  á  mi  lado. 

/ 

( El  en  medio.) 

Gülin. 

En  mugeres  empeñado, 
no  hayas  miedo  que  estés  triste. 

LIBE  RIO. 

Esta  es  mi  felicidad : 
agora  en  mi  centro  estoy. 

DIODORO. 

También  yo,  Liberio  ,  soy 
de  la  hermosa  facultad 
de  amor:  dadnos  parte  de  ella. 

LIBERIO. 

Eso  no;  pedidme  vos 
dineros;  pedid  los  dos 
galas,  joyas,  la  mas  bella 
pieza  de  cuantas  poseo ; 
que  nunca  en  eso  reparo; 
solo  en  damas  soy  avaro: 
tantas  quiero,  cuantas  veo. — 
Mucho  os  habéis  hoy  tardado: 
¿cómo  os  habéis  detenido? 

TAI  DA. 

Bastante  ocasión  ha  sido 
venir  en  coche  prestado 

LIBERIO. 

¿Luego  estáis  sin  él  las  dos? 

TAI  DA. 

Circunstancia  es  para  dama 
que  disminuye  su  fama, 

.  y  mas  queriéndoos  á  vos. 

LIBERIO. 

No  ha  de  quedar,  pues,  por  eso: 
en  el  mió  os  llevaré, 
y  en  casa  os  le  dejaré. 

TA I  DA. 

La  pródiga  mano  os  beso, 
que  á  Alejandro  afrentar  sabe. 

DIODORO. 

Digno  érades  de  imperar. 


Tirso.  Tomo  XIL 
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FLORA. 

También  yo  os  quiero  abrazar 
por  la  parte  que  me  cabe; 
que  coche  que  es  de  mi  amiga , 
conmigo  se  ha  de  partir. 

IIBERIO. 

No,  Flora:  no  he  de  sufrir 
que  nadie  en  mi  agravio  diga 
que  os  dejo  quejosa  á  vos. 

Para  comprar  otro  coche, 
vayan  á  casa  esta  noche 
por  mil  escudos. 

NISIRO. 

Por  Dios , 
que  sois  un  rey. 

FLORA. 

¡  Oh !  ¡bien  bay 

quien  os  sirve! 

Gulin,  aparte . 

¡O  socarronas 
aruiíatrices,  chuponas! 

¡qué  bien  le  encajáis  la  saya! 

TAIDA. 

Asi  lo  hiciera  el  poltrón 
de  Nineucio. 

FLORA. 

Desde  el  dia 
que  vive  en  Alejandría, 
falta  en  ella  provisión. 


LIBERIO. 

Felicia,  que  su  oro  goza, 
¿cómo  lo  pasa  ? 

TAIDA. 

Cual  moza 
con  las  pensiones  de  vieja. 

LIBERIO. 

¿Por  qué? 


FLORA. 

Todo  hombre  barriga 
es  inútil  para  amante : 
todo  marido  tragante 
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deleites  de  amor  castiga. 

LIBE  RIO. 

Muy  lmen  provecho  le  haga, 
y  satisfaga  Felicia 
si  no  su  amor,  su  codicia; 
que  mal  cobra  quien  mal  paga. 

Y  entre  tanto  que  ella  llora, 
tráigannos  de  merendar. 

NISIRO. 

Mañana  se  han  de  casar 
Timandro  y  Arquisilora  , 
y  hay  sortija. 

TIBERIO. 

¿Pensáis  vos 

salir  ? 

NISIRO. 

Fáltanme  caballos. 

LIBE  RIO. 

Escusaréos  de  buscallos 
como  salgamos  los  dos. 

De  un  alazan  y  un  overo 
sois  dueño  ,  que  al  viento  bebe 
las  alas  con  que  se  atreve 
al  pájaro  mas  lijero. 

NISIRO. 

¡Vive  Dios,  que  echáis  prisiones 
á  las  almas! 

DI0D0R0. 

¿Hay  largueza 

semejante? 

TAIDA. 

La  nobleza 

impera  en  los  corazones 
con  beneficios,  testigos 
del  valor  de  quien  los  da. 

LIBERIO- 

Ea ,  señoras,  bueno  está: 
quien  no  da,  no  gana  amigos. — 
Aderezos  y  jaeces 
con  ellos  os  llevarán  ; 
y  vos,  porque  de  galan 
(A  Diodoro.) 
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os  den  el  precio  los  jueces, 
os  vestiréis  en  mi  casa 
la  librea  que  tenia 
para  mí. 

diodoro. 

Ya  es  demasía 

lo  que  en  vuestros  gastos  pasa. 

¿Habíaos  yo  de  quitar 

las  galas  que  para  vos 

teneis  hechas?  ¡  Bien  por  Dios! 

LIBERIO. 

Vos  las  habéis  de  lograr, 
puesto  que  á  dos  mil  escudos 
me  llegan  ;  de  azul  turquí 
y  blanco  son. 

GULtN. 

{Aparte  con  su  amo.) 

¿Mas  que  aquí 
nos  han  de  dejar  desnudos 
estos  leones  rapantes, 
si  de  ese  modo  les  das? 

LIBERIO. 

Soy  pródigo. 

GULIN. 

En  huerta  estás; 
seremos  representantes 
de  Adan  y  Eva  en  el  paraiso : 
hunde  galas  y  dineros  ; 
quedarémonos  en  cueros 
llorando  tu  poco  aviso. 

LIBERIO. 

Yo  quiero  salir  de  verde 
y  encarnado,  que  es  color 
que  conforma  con  mi  humor. 

TAIDA. 

Merendemos ;  que  se  pierde 
el  tiempo. 

DIODORO. 

Ya  están  las  mesas 
debajo  aquellos  parrales, 
mostrando  cuán  liberales 
son  los  gustos  que  profesas. 
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(. Levántanse .) 

LIBERIO. 

Vamos  pues,  y  holguémonos: 
no  quede  gusto  á  la  vista 
del  deleite,  que  no  asista 
en  nuestra  mesa  ;  por  Dios  , 
que  no  he  de  perdonar  fiesta, 
mientras  durare  la  vida, 
que  no  esperimente. 

flora. 

Impida 

tu  edad  la  vejez  molesta. 

LIBERIO. 

Esta  noche  he  de  cenar 
en  tu  casa  ,  Taida  bella, 

TAIDA. 

Toda  yo  soy  tuya. 

LIBERIO. 

A  ella 

puedes  por  mí  convidar 
cuantos  entretenimientos 
alegran  á  Alejandría  : 
bailes  ,  juegos,  bizarría  , 
juglares  y  encantamentos. 

ISo  tenga  el  pesar  molesto 
jamás  en  mi  casa  puerta; 
solo  el  gusto  la  halle  abierta. 
Venid,  cantad.  Mas  ¿qué  es  esto? 


Sale  lázaro,  de  peregrino. 

LÁZARO. 

Mísero  fin ,  Liberio ,  mi  camino 
lia  tenido  en  haberos  encontrado, 
si  ya  no  es  que  el  cielo  lo  previno, 
incomprensible  en  su  razón  de  estado. 

LIBERIO. 

¡Lázaro!  ¿vos  á  pie?  ¿vos  peregrino? 
¿vos  en  Egipto  ,  solo  y  fatigado? 

¡tan  rico  ayer,  tan  pobre  y  triste  ahora? 
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LAZARO. 

JNTo  es  pobre  quien  riquezas  atesora. 

Deposité  en  los  cambios  de  los  cielos 
(pobres,  digo,  de  Dios  correspondientes) 
mi  hacienda,  donde  libre  de  recelos, 
no  teme  fortuitos  accidentes  , 
ni  recela  ladrones,  ni  en  desvelos 
necesita  de  guardas,  que  imprudentes, 
á  costa  de  la  escolta  de  los  ojos , 
cuando  hallar  piensan  oro  ,  hallan  enojos. 
Quedé  pobre  ;  que  en  fin  ,  el  que  contrata 
y  embarca  á  estraños  reinos  su  riqueza, 
mientras  no  llega  el  logro  de  su  plata  , 
fuerza  es  que  le  ejecute  la  pobreza: 
siempre  al  menesteroso  le  fue  ingrata 
la  patria  que  le  dió  naturaleza: 
fuelo  también  la  mia  ;  no  hallé  ayuda 
en  deudos  ni  amistad,  que  el  tiempo  muda. 
Fuémc  fuerza  pedir:  ¿qué  mas  bajeza? 
Parientes  cuando  rico  me  adulaban, 
que  nunca  conocí;  y  en  mi  pobreza 
los  que  eran  mas  propincuos,  me  negaban: 
amigos  lisonjearon  la  riqueza 
que,  mendigo,  después  vituperaban  ; 
y  huyeron  el  invierno  ,  como  hormigas 
que  brota  el  campo  cuando  dora  espigas. 
Por  no  cobrar,  en  fin,  en  sinrazones 
beneficios  librados  en  engaños  , 
espuelas  me  pusieron  ocasiones, 
destierros  me  enseñaron  desengaños  : 
peregrinando  bárbaras  naciones  , 
antepongo  á  los  propios  los  estraños; 
que  para  el  pobre,  si  le  ven  con  mengua, 
lo  que  les  falta  en  manos,  sobra  en  lengua. 

LIBER  10. 

Desperdicios  imprudentes 
son  de  tu  afrenta  testigos  : 
quien  ganar  no  supo  amigos, 
no  halle  ayuda  en  sus  parientes. 

En  pobres  impertinentes, 
loco,  liberal  has  sido; 
aun  si  lo  hubieras  comido, 
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eso  hubieras  mas  gozado  ; 
que  todo  gusto  pasado 
suele  deleitar  perdido. 

Aunque  con  fin  diferente, 
pródigos  somos  los  dos; 
tú  al  fiado  diste  á  Dios; 
mas  yo  cobro  de  presente. 

Amigos  gano,  prudente, 
á  quien  cuando  pobre  pida; 
pero  en  tí  está  tan  fallida 
la  hacienda  que  «liste  á  pobres, 
que  no  es  posible  que  cobres 
sino  es  perdiendo  la  vida. 

Mas  yo  quiero  con  todo  eso 
ser  boy  liberal  contigo; 
sigue  la  vida  que  sigo  ; 
profesa  el  bien  que  profeso. 

Ama  ,  juega  ,  sé  travieso  ; 
que  mi  hacienda  es  de  los  dos: 
mozo  eres  ,  holguémonos; 
que  al  fin  de  la  vida  breve  , 
si  en  sus  pobres  Dios  te  debe, 
ejecutarás  á  Dios. 

Vente  á  vivir  á  mi  casa; 
que  cual  yo  su  dueño  cíes: 
escoje  de  estas  mugeres 
la  que  mas  bella  te  abrasa. 

Pues  se  pasa  el  tiempo  ,  pasa 
el  que  te  queda  en  regalo. 

LAZARO. 

Huyendo  de  tí,  señalo 
lo  que  tus  vicios  condeno: 
mas  quiero  ser  pobre  bueno, 
que  rico,  si  be  de  ser  malo.  ( Vase .) 

GULIN. 

¡  Oh  borracho!  ¡Ah  de  la  huerta! 
Suelta  el  mastín  *al  bribón. 

L1BERIO. 

Déjale  con  su  opinión  , 
y  pida  de  puerta  en  puerta; 
juzgue  la  del  cielo  abierta, 
y  nosotros  merendemos  : 
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vida  y  juventud  tenemos  , 
gusto  ,  hacienda  y  libertad, 
todos, 

¡Viva  el  pródigo! 

TAIDA. 

Cantad; 

que  nosotros  bailaremos. 

( Vurisc  cantando  y  bailando.') 


^V\'VV%/VV\/W\^VV\'W>  'V  ’’ 
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Casa  de  Nineucio  en  Alejandría. 


Felicia  se  queja  á  Nineucio  de  que  la  desatiende,  ocu¬ 
pándose  solo  en  comer  y  reposar.  Duérmese  Nineucio 
mientras  Felicia  le  habla  ,  y  despiértale  un  criado  que  le 
da  cuenta  de  que  ha  venido  Lázaro  á  visitarle.  Aira¬ 
do  el  gloton  porque  le  han  interrumpido  el  sueño,  se 
niega  á  recibir  á  su  sobrino,  y  despide  al  sirviente. 


gala  de  la  casa  correspondiente  al  jardín  donde  Liberio  festeja  á  sus 
amigos. — Es  de  noche. 


Liberio,  Taida,  Flora,  Nisiro,  Diodoro  y  Nicandro, 
que  se  retiran  de  ver  una  comedia  con  su  entremés,  tra¬ 
tan  de  jugar  mientras  se  dispone  la  cena.  Cuando  Libe¬ 
rio  gana,  hace  regalos  á  las  damas  y  á  sus  amigos;  cuando 
pierde,  ni  los  amigos  le  prestan,  ni  quieren  jugar  con  éí  al 
liado.  Ya  principia  á  recelar  de  aquella  turba  de  tahúres, 
cuando  sobreviene  G ulin  á  decirle  que  por  descuido  de  un 
mozo  de  caballeriza,  se  le  ha  incendiado  la  casa.  Acude 
asustado  á  ver  si  puede  salvar  algo  del  fuego,  y  los  juga¬ 
dores  le  hacen  mil  ofertas  en  todo  caso.  Múdase  la  deco¬ 
ración  ,  y  el  teatro  representa  una  calle  de  Alejandría, 
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donde  viven  Yaida  y  Nisiro.  Despojan  unos  capeadores  á 
Gulin  de  su  ropa,  dejándole  en  camisa,  á  tiempo  cabal¬ 
mente  que  principia  á  llover,  no  obstante  la  sequedad  del 
pais:  otra  sección  de  la  misma  cuadrilla  ha  hecho  poco 
menos  con  Libcrio. 

gulin  ,  en  paños  menores. 

¡Con  buen  fieltro  me  socorren 
para  resistir  canales! 

¡Qué  cobardes  son  los  males, 
cuando  tras  un  pobre  corren  ! 

INo  haya  miedo  que  acometan 
de  uno  en  uno;  en  escuadrón 
vienen  juntos,  y  á  traición 
goteras  de  agua  recetan 
contra  el  fuego  cuyos  brios 
nuestra  hacienda  han  abrasado  : 
fuego  y  agua  me  han  dejado 
desnudo  y  con  calosfríos. 

¡Pues  decir  que  cada  gota 
no  es  una  bala  de  hielo! 

¿Tanta  riguridad,  ¡cielo! 
contra  una  camisa  rota  ? 

Duélaos  el  peligro  mió; 
que  estoy,  si  moveros  puedo, 
ti....  tiritando  de  miedo  , 
ti....  tiritando  de  frió. 


Sale  líbebio,  casi  desnudo. 

JtRFR  10. 

(Sin  ver  á  Gulin  en  la  oscuridad .) 
INo  es  penuena  maravilla 
llamándose  el  mundo  mar, 
de  su  tormenta  escapar  , 
aunque  desnudo,  á  la  oritia. 

Quitóme  la  hacienda  el  luego; 
salteadores  el  vestido  ; 
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torpes  vicios  el  sentido; 
mocedades  el  sosiego. 

¿Qué  he  de  hacer?  ¿adúnde  iré 
de  noche,  solo  y  desnudo? 

GULIN. 

¡Qué  despacio  y  qué  menudo 
se  deja  llover! 

LIBERTO. 

¿Qué  haré? 

GULIN. 

Otro  encamisado  viene. 

Mal  de  muchos  es  consuelo. 

¿Si  es  nuestro  pródigo? 

LIEERIO. 

j  Ay  cielo ! 

¡qué  hien  merecido  os  tiene 

mi  mala  vida  el  rigor 

con  que,  aunque  tarde,  recuerdo! 

GULIN. 

¿Quién  viene? 

liberto  ,  aparte. 

Desnudo  pierdo  , 
á  fuer  de  pobre,  el  temor. 

Ya  ¿qué  me  pueden  quitar 
sino  es  la  vida  cansada, 
en  el  pobre  despreciada, 
si  en  el  rico  de  estimar. 

¡Qué  en  breve  el  gusto  se  pasa! 

GULIN. 

¿Quién  va? 

liberio. 

¿Quién  es  quien  me  avisa  ? 

GULIN. 

Una  doncella  en  camisa, 
que  la  echaron  de  su  casa; 
y  tras  roballa  su  flor, 
le  han  quitado  el  faldellin 
dos  bellacos. 

LIBERTO. 

¿Es  Gulin? 

GULIN. 

¿Es  Liberio  mi  señor? 
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LIBERIO. 

¡Ay  amigo!  la  fortuna 
me  deja;  toda  es  estrenaos. 

GULIN. 

Según  llueve,  no  diremos: 
«dejado  nos  ha  á  la  luna.» 
A  las  puertas  de  tu  dama, 
mojados  y  pobres,  sí. 

LIBERIO. 

Dos  amigos  tengo  aquí 
que  me  den  socorro.  Llama. 

GULIN. 

¿  Amigos  ? 


LIBERTO. 

Sí  ;  llama  aprisa. 

GULIN. 

Como  los  de  Job  serán  ; 
que  cuando  salgan  ,  saldrán 
á  quitarnos  la  camisa. 

LIBER  10. 

Pues  yo  mi  hacienda  les  daba  , 
de  que  me  amparen  no  dudo. 

GULIN. 

Mas  da  el  duro  que  el  desnudo  : 
desnudo  estás...  Va  de  aldaba. 

(Llama  ,  y  arriba  suena  música ,  grita  y  baile.) 
Cantan  dentro. 

¿  Que  parecen  los  ricos 
que  empobrecieron  ? 

Cáscaras  de  los  huecos 
que  se  sorbieron. 

Toda  la  gente , 

de  los  tres  tiemoos ,  vive 

solo  el  presente. 


GULIN. 

Si  escuchas  esto,  ¿qué  esperas? 
Bailando  están,  ¡vive  Dios! 
y  acá  rabiando  los  dos 
al  son  de  viento  y  goteras. 

LEBERI0. 

En  eso  se  diferencia 
el  tener  del  no  tener. 
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GULIN. 

Pío  lo  quisiste  creer  , 
cuando  tuviste. 

LIBERTO. 

Paciencia. 

GULIN. 

Huevos  nos  llamó  sorbidos 
el  cantor. 

LIBERIO. 

Verdades  fragua. 

GULIN. 

Huevos  pasados  por  agua 
somos  ahora  ,  y  cocidos  , 
como  tu  hacienda  en  el  fuego, 
asada  y  hecha  jigote. 

Diera  yo  por  un  capote 
cuatro  votos  y  un  reniego. — 

¿  No  lo  oyen  ? 

LIBERIO. 

Llama  otra  vez. 

( Grita  y  baile  dentro.) 

GULIN. 

A  un  pobre  nadie  le  oirá: 
y  si  viene  un  agua-va 
con  su  mano  de  almirez, 
y  á  plomo  calla  y  sacude, 

¿  habrá  cascos...? 

LIBERIO. 

Llama. 

GULIN. 

Llamo. 

UNA  VOZ  DENTRO. 

¿  Quién  va  allá  ? 

GULIN. 

Gulin  y  su  amo 

en  remojo. 

DENTRO. 

Dios  le  ayude. 

GULIN. 

¿Ayude?  No  estornudamos. 

LIBERIO. 

Todo  contra  mí  se  muda. 
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GULIN. 

¡  Bueno  es  echarnos  ayuda 
cuando  calados  estamos! 

liberio. 

{L  ¡amando,) 

Liberio  soy  :  abre  ,  amigo. 

DENTRO. 

Liberio  no  vive  aqui. 

LIBERIO. 

Cuando  era  rico ,  viví ; 
ya  no,  porque  soy  mendigo. 

Decid  á  Taida  que  está 
Liberio  aqui. 

UN  HOMBRE. 

( Asomándose  á  la  ventana .) 

¡  Buen  regalo ! 

Pues  si  bajo  con  un  palo... 

otro  ,  dentro. 

Cierra,  y  canta. 

GULIN. 

¡Bueno  va! 

( Cierran  de  golpe.) 

Cantan  dentro. 
iVo  recibe  esta  casa 
pobres  ni  calvos  , 
porque  unos  y  otros 
vienen  pelados. 

En  nuestros  libros , 
mientras  no  hubiere  gastos  , 
no  habrá  recibos. 

LIBERIO. 

¡Vive  Dios,  que  ya  no  basta 
la  paciencia!  Abrid  ,  villanos. 

{Da  golpes  recio.) 

¡Para  recibir,  con  manos! 

¡sin  ellas  con  quien  no  gasta! 

¿Asi  la  amistad  pasada 
pagais?  ¿este  premio  da 
vuestra  lealtad? 

UNO. 

{Abriendo  la  ventana  y  mojando  á  Gulin.) 

Agua  va. 
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GULIN. 

Agua  viene,  y  no  rosada. 

¡Puf!  ¡Fuego  de  Dios  en  ella! 

LIBERIO. 

( Llama .) 

Las  puertas  he  de  quebrar, 
vive  Dios. 

GULIN. 

Para  afeitar 
caras,  es  el  agua  bella. 

(  LIBERIO. 

¡Ah  Taida,  ah  Flora,  ah  tiranas! 

¿asi  pagais  un  amor 
tan  dadivoso  ?  ¿  Al  rigor 
de  desdichas  inhumanas 
dejais  á  quien  por  vosotras 
es  pobre?  ¿Que  esto  no  os  mueve? 

GULIN. 

Cuanto  mas  llamas,  mas  llueve. 

¡Qué  mal  tiempo  para  potras! 

LIBERIO. 

¿  Este  premio  da  una  dama 
que  su  hermosura  celebra? 

Salen  taida  y  flora  á  la  ventana. 

TAIDA. 

¿  Quién  es  el  necio  que  quiebra 
así  las  puertas?  ¿  Quién  llama? 

LIBERIO. 

Mi  bien,  tu  Liberio  soy: 
abre,  amores  ;  que  desnudo 
y  al  agua  ,  mi  vida  dudo. 

De  dos  elementos  boy 
mísero  despojo  he  sido : 
el  fuego  abrasó  mi  hacienda, 
sin  haber  quien  me  defienda 
del  agua.  Si  me  has  querido, 
cumple  la  palabra  ahora 
que  me  ofreció  tu  favor ; 
haz  alarde  de  tu  amor  , 

Taida  hermosa ,  bella  Flora. 
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TAIDA. 

Lastímenme  tus  congojas; 
que  te  traspasará  el  aire. 

Aun  asi  tienes  donaire. 

¡Con  qué  gracia  que  te  mojas! 

Estáte  un  poquito  mas: 
debajo  de  esta  gotera 
te  pon  :  llega. 

LIEERIO. 

¡Ah  ingrata  ,  ah  fiera  í 
¿Burlando  de  mí  te  estás? 

TAIDA. 

¿Yo  burlas?  No,  por  mi  vida; 
sino  que  cumplo  un  deseo, 
después  que  al  agua  te  veo. 

De  muchos  que  íui  querida, 
escuché  el  desasosiego, 
porque  todos  me  juraban 
que  por  mi  amor  se  abrasaban: 
cansábame  tanto  luego; 
pero  en  tí  cesa  mi  enfado: 
tú  sazonas  mi  apetito; 
que  deseaba  infinito 
un  amante  remojado. 

LIBERIO. 

Basta  la  burla,  mi  bien  : 

Flora,  haced  abrirme  vos. 

FLORA. 

liemos  de  sentir  las  dos, 
si  te  abrimos,  y  te  ven 
los  que  están  aqui,  en  camisa, 
la  vaya  que  te  han  de  dar; 
y  crecerá  tu  pesar 
á  medida  de  su  risa. 

A  casa  puedes  tornarte  ; 
que  puesto  que  se  ha  quemado, 
hallarás  ,  pues  te  has  mojado, 
lumbre  en  ella  en  que  enjugarte. 

Y  no  llames  mas,  mi  bien; 
que  acá,  si  abrimos  y  subes, 
como  allá  llueven  las  nubes, 
lloverán  palos  también. 
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( Cierran  con  ventanazo ,  y  canse.) 

GU  UN. 

Concertadme  esas  medidas. 

LIBERIO. 

Villanos  ,  amigos  viles  , 
mugeres  siempre  civiles, 
al  torpe  interés  rendidas, 
de  vuestra  deslealtad 
está  agraviado  el  valor  ; 
de  vosotras  el  amor  , 
de  vosotros  la  amistad, 
mas  no  importa:  padre  tengo 
que  enriquecerme  podrá, 
si  el  cielo  aviso  le  da 
de  la  desdicha  á  que  vengo. 

Yo  le  escribiré,  villanos; 
yo  volveré  presto  á  ser 
caudaloso,  para  ver 
si  teneis  entonces  manos 
para  defender  castigos 
que  no  podréis  resistir, 
como  para  recibir 
á  fuer  de  falsos  amigos. 

GUL1N. 

Salgan  acá  los  que  arrojan 
zupia,  y  sabrán  ,  si  los  vemos, 
de  la  suerte  que  corremos  , 
y  del  modo  que  se  mojan. 

Y  ellas  las... 

nisiro,  dentro. 

Abre  esas  puertas; 
vive  Dios  ,  que  be  de  matalle 
á  palos. 

GütIN. 

Toma  esa  calle, 
si  en  tus  peligros  despiertas; 
no  haya  tras  el  agua-vá 
un  rato  de  torbellino. 

LIBFRIO. 

¡Ay  juvenil  desatino! 

tarde  escarmentaste  ya.  ( Vanse .) 
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Casa  de  Nineucio  en  Alejandría. 


Sale  LÁZARO»  medio  desnudo ,  y  echándole  NINEUCIO  y  sus 
criados;  sale  detras  Felicia. 

nineucio. 

¿Tú  en  mi  casa  á  mi  pesar? 

¿tú  á  mis  puertas,  pordiosero? 

Ni  te  conozco  ni  quiero 
por  deudo;  lie  te  de  sacar 
yo  en  persona  de  esta  corte 
y  del  mundo;  no  me  fio 
de  nadie. 

LÁZARO. 

Nineucio ,  tio, 
señor,  mi  humildad  reporte 
tu  cólera.  Enfermo  estoy, 
á  pobres  mi  hacienda  di, 
ninguno  conozco  aquí , 
de  tu  tierra  y  sangre  soy. 

¿Qué  importa  que  á  los  umbrales 
de  tu  casa  un  pobre  esté, 
que  sobrino  tuyo  fue? 

NINEUCIO. 

En  la  corte  hay  hospitales: 
no  lo  es  mi  casa;  sal  fuera. 

LÁZARO. 

Opinión  los  pobres  dan, 
que  á  puertas  del  rico  están: 
deja  que  á  las  tuyas  muera. 

Crean  los  que  á  ellas  me  ven, 
que  ser  limosnero  sabes. 

nineucio. 

Cerrad,  y  dadme  las  llaves. 

FELICIA. 

Compasión,  esposo,  ten 
por  esta  noche  no  mas, 

Tirso.  Tomo  XII . 
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de  tu  sobrino. 

LÁZARO. 

Lebreles 
criar  regalados  sueles; 
á  perros  sustento  das: 
haz  cuenta  que  un  mastin  tienes; 
con  ellos,  señor,  rae  iguala. 

NISELCIO. 

IV o  hago  yo  cuenta  tan  mala, 
que  menoscabe  mis  bienes. 

ISi  aun  como  perro  has  de  estar 
aquí;  que  ellos  á  quien  pasa, 
ladran  por  guardar  la  casa 
que  el  pobre  viene  á  robar; 
y  no  es  justo  que  tú  cobres 
lo  que  ellos  tan  bien  merecen; 
pues  no  sin  causa  aborrecen 
los  perros  tanto  á  los  pobres. 

Mira  quien  eres,  y  fia 
que  limosnas  te  acrediten, 
pues  aun  los  perros  no  admiten 
á  un  pobre  en  su  compañía. — ’ 

Sacalde  de  aqui  arrastrando. 


Salen  liberio  y  gulin  ,  como  antes . 

LIBERIO. 

(. Arrodillándose  delante  de  Nineucio .) 

Porque  tu  felicidad 

triunfe  de  mi  adversidad , 

que  hasta  en  esto  te  está  honrando, 

quiere  mi  suerte  importuna 

que  Liberio  á  tus  pies  venga 

para  que  los  suyos  tenga 

en  mi  cuello  la  fortuna. 

No  quieras  mayor  venganza 
de  quien  compitió  contigo. 

GULIN. 

Ni  de  un  lacayo  prodigo, 
que  entra  también  en  la  danza. 


ACTO  II. 


5  i 


LIBERIO. 

Mientras  mi  padre  me  envía 
algún  socorro,  señor, 
hazme  en  tu  casa  favor. 
Destruyéronme  en  un  dia 
las  llamas,  el  vicio,  el  juego, 
la  amistad  que  ahora  pasa; 
que  pues  que  todo  esto  abrasa, 
todo  debe  de  ser  fuego ; 
y  como  no  hace  ventaja 
el  pobre  al  que  se  murió, 
la  fortuna  me  dejó 
solamente  esta  mortaja. 

El  mas  vil  de  tus  criados 
ser  en  tu  casa  quisiera. 

GULIN. 

Porque  venimos  siquiera 
como  piñones  mondados. 

NINEOCIO. 

¡Oh  qué  buenos  mercaderes 
de  la  felicidad  fuistes! 
¡Ingeniosos  la  adquiristes, 
tú  en  pobres,  tú  con  mugeresí 
Felicia,  ¡buen  casamiento 
hubieras  hecho,  por  Dios, 
con  cualquiera  de  los  dos! 

FELICIA. 

Señor,  pues  que  vencedor 
de  estos  pobres  has  salido, 
hacer  merced  al  vencido 
es  propio  del  vencedor. 

En  tu  casa  los  recibo. 

TSINEUCIO. 

De  que  eso  digas  me  pesa. 

Las  migajas  de  mi  mesa 
no  les  daré,  el  cielo  vive. 
Quitádmelos;  que  me  corro 
de  que  aun  los  tengas  amor. 
Idos. 

LIBERIO. 

Socorro,  señor» 
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GULIN. 

Socarrón  señor,  favor. 

( Aparte .  ¡Mala  imágen  del  socorro!) 

LIBERIO. 

¡Ay  cielos!  ¡qué  tarde  avisa 
el  desengaño! 

GULIN. 

A  buscar 

voy  quien  me  dé  de  cenar 
á  costa  de  mi  camisa. 


ACTO  TERCERO. 


Vista  esUrior  de  una  granja  de  Nineucio  inmediata  á  Alejandría. 


Salen  GULiif ,  de  labrador ,  torbisco  y  GARBON,  de  villanos. 

TORBISCO. 

Sea  para  bien,  Gulin, 
el  nuevo  cargo  y  oficio. 

GULIN. 

Aunque  soy  en  él  novicio, 
pues  no  soy  del  campo  en  fin, 
yo  mostraré  en  mi  talento 
que  soy  persona  de  tomo. 

Hízome  su  mayordomo 
Nineucio,  el  rico  avariento, 

(que  asi  l^llama  la  gente) 
de  esta  granja ,  y  pienso  en  ella 
mostrar  que  sé  merecella 
por  guardoso  y  diligente. 

GARRON. 

¿Qué  es  lo  que  movelle  pudo 
á  recibiros  á  un  hombre 
tan  miserable? 

GULIN. 

Mi  nombre. 

Entré  en  su  casa  desnudo 
con  el  pródigo  perdido; 
envióle  en  hora  mala, 

(que  así  á  los  pobres  regala) 
sin  dalle  un  pobre  vestido; 
y  queriendo  hacer  de  mí 
lo  propio,  me  preguntó: 


54  TANTO  ES  LO  DE  MAS  COMO  LO  DE  MENOS. 

«¿quién  sois  vos?»  Díjele  yo: 

«lacayo  pródigo  fui, 
y  Gulin  es  mi  apellido.» 

«Si  de  gula  se  deriva,» 
dijo,  «justo  es  que  os  reciba: 
en  gracia  me  habéis  caído. 

De  la  gula  esclavo  soy, 
y  en  fé  de  ello  honraros  quiero: 
mi  mayordomo  y  quintero 
habéis  de  ser  desde  hoy.» 

Dióme  de  vestir,  y  en  fin 
su  quintero  me  intitula; 
que  siendo  su  Dios  la  gula, 
fuerza  es  que  medre  Gulin. 

TORBISCO. 

No  es  poca  vuestra  ventura; 
que  según  el  año  pasa, 
estéril  todo,  en  su  casa 
Ja  vida  estará  segura. 

GARBON. 

Toda  esta  región  perece 
de  hambre. 

GULIN. 

¡Rigor  estraño! 

TORBISCO. 

No  ha  crecido  el  Nilo  ogaño, 
y  con  su  olvido  padece 
el  campo . 

•  GULIN. 

Por  tasa  ración  nos  dan, 
tasajos  mal  sazonados, 
y  pan  tosco  de  salvados. 

TORBISCO. 

Para  la  hambre  no  hay  mal  pan. 

GULIN. 

Cada  cual  cuidado  tome 
de  trabajar,  mientras  pasa 
este  año;  que  en  esta  casa, 
quien  no  trabaja  no  come. 

Y  con  esto,  alto  de  aquí, 
á  trabajar;  que  ya  es  hora. 
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Sale  LAURETA,  pastora. 

LAURETA. 

Felicia,  nuestra  señora, 
está  eii  la  granja:  vení 
á  recibilla. 

TORBISCO. 

¿Nuesa  ama? 

^LAURETA. 

La  muger  de  nueso  dueño. 

gulin. 

Pues  ¿á  <]ué  vendrá? 

LAURETA. 

Del  sueño 

y  gula  de  quien  no  la  ama 
se  queja,  y  por  consolarse, 
salir  al  campo  lia  querido. 

GULIN. 

No  suple  el  campo  un  marido. 
Pues  quiso  con  él  casarse, 
pena  tiene  merecida  ; 
páguela. 

TORBISCO. 

También  lo  digo. 

GULIN. 

Mas  venid  todos  conmigo 
á  darle  la  bien  venida.  ( Vanse .) 


Sale  LIB2IUO ,  muy  roto. 

TIBERIO. 

Todo  Fgipio  llora  hambriento; 
basta  en  esto  infeliz  fui, 
pues  en  tiempo  empobrecí 
que  no  hay  quien  me  dé  sustento. 
Ni  tengo  fuerzas  ni  aliento, 
ni  de  aqui  puedo  pasar. 


I 
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La  mayor  pena  y  azar 
que  á  sentir  un  pobre  viene, 
es  cuando  pide  al  que  tiene 
escusa  para  no  dar. 

Granja  es  esta:  ¿podré  ir 
á  pedir  limosna?  No, 
porque  no  hay  para  el  que  di<5, 
afrenta  como  el  pedir. 

No  hay  de  ser  vil  á  servir 

nada,  si  una  letra  mudo: 

servir  quisiera;  mas  dudo 

aun  dichoso  en  esto  ser, 

porque  ¿quién  ha  de  querer 

á  un  pobre,  hambriento  y  desnudo? 


Sale  gülin. 
gulin. 

(Al  salir  de  la  Granja .) 
Para  comida  de  priesa 
bástale  un  pavo  y  capón; 
haz  que  los  asen,  Garbon, 
y  en  el  jardin  pon  la  mesa. 

LIBERIO. 

( Aparte .  Este  hombre  debe  ser 
el  que  administra  esta  hacienda: 
temo  que  en  verme  se  ofenda, 
que  aun  no  estoy  ya  para  ver.) 

(De  rodillas  sin  mirarle .) 
Señor,  la  necesidad, 
que  tan  adelante  pasa... 

GULIN. 

Hermano,  en  aquesta  casa 
no  hay  limosna;  perdonad. 

Idos ,  antes  que  un  mastin 
os  trinche  una  pierna. 

LIBERIO. 

¡Cielo! 

¿No  es  este  Gulin? 

GULIN. 

Recelo 
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que  si  en  casa  os  ven... 

LIBERIO. 


¡Gulin! 


¿No  me  conoces? 

GULIN. 

¿  De  tú 

á  mí  un  pobre?  ¡Gatuperio! 

LIBERIO. 

¿No  conoces  á  Liberio? 

GULIN. 

Conózcale  Bercebú. 

¿Quién  es  Liberio? 

LIBERIO. 

Quien  fue 


dueño  tuyo. 


GULIN. 

¿Fué?  Pasó: 
no  sé  pretéritos  yo, 
los  presentes  solo  sé. 

Dos  linajes  solamente 
en  el  mundo  puede  haber, 
que  es  tener  y  no  tener  , 
y  un  tiempo,  que  es  el  presente. 
Si  no  teneis,  y  tuvistes, 
y  en  ese  andrajoso  trage 
os  pasais  á  otro  linaje, 
ya  no  sois  el  que  fuistes. 

LIBERIO. 

Tienes  razón:  no  te  pido 
que  me  dés;  que  no  podrás 
(si  con  dueño  avaro  estás) 
ser  liberal ;  baslo  sido 
conmigo;  pero  delante 
de  quien  sirves,  y  yo  lejos, 
si  criados  son  espejos, 
imitarás  su  semblante. 

Cual  él  serás  avariento; 
recíbeme  en  tu  servicio 
para  el  mas  humilde  oficio, 
y  dame  solo  el  sustento. 

GULIN. 

Puercos  hay:  ¿sabréis  guardallos 
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LIBERIO. 

Sabré,  por  ser  tan  inmundo, 
pues  quiere  que  sirva  el  mundo 
á  mi  mozo  de  caballos. 

GULIN. 

Pues  de  ellos  cuenta  tened, 
que  en  esa  zahúrda  están; 
y  no  imaginéis,  galan, 
que  os  bago  poca  merced; 
que  á  le  que  hay  opositores 
muchos,  como  el  año  escaro; 
mas  aunque  os  parezco  avaro, 
las  obras  tengo  mejores. 

Bellotas  que  les  echeis  , 
os  quiero  dar. 

liberto. 

■Qué  de  males 

esperimento ! 

GULIN. 

Gordales 

son;  no  las  golosmeéis, 
y  cenareis  á  la  noche. 

Dejad  pensamientos  tristes; 
que  si  en  coches  anduvistes, 
acá  hay  también  coche-coche 
por  la  mañana  y  la  tarde. 

LIBERIO. 

Quien  en  torpezas  vivió, 

bien  merece  como  yo 

que  brutos  tan  torpes  guarde.  ( Vanse . ) 


Sale  de  la  granja  Felicia ,  que  está  cada  vez  mas  pesa¬ 
rosa  de  su  desacertada  elección  de  marido:  entretanto  da 
Gulin  á  Liberio  un  saco  de  bellotas  para  los  puercos:  aco¬ 
sado  por  la  necesidad,  come  de  ellas  el  pródigo,  lo  ve 
Laureta  y  da  voces,  á  las  que  acuden  Gulin  y  Garbon, 
que  maltratan  á  Liberio  y  le  despiden  de  la  familia.  Feli¬ 
cia  no  ha  presenciado  el  atropello  por  haberse  retirado 
poco  antes. 
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Alma,  del  cielo  enemiga, 
despertad,  volved  en  vos, 
ya  que  con  azotes  Dios, 
á  fuer  de  esclava  ,  os  castiga. 

Al  villano  no  le  obliga 
el  bien;  que  es  hijo  de  Adan: 
trabajos  virtud  le  dan. — 

¡Ay  Dios!  ¡cuántos  jornaleros 
de  mi  padre,  aunque  groseros, 
andan  sobrados  de  pan! 

¡y  Y0  pereciendo  aquí 
de  hambre,  suspiro  en  vano! 
Mi  Dios,  dadme  vos  la  mano; 
levantadme,  pues  caí: 
iré  á  mi  padre,  ¡ay  de  mí! 
diréle,  besando  el  suelo: 

«padre,  contra  vos  y  el  cielo 
pequé,  no  me  llaméis  hijo; 
el  menor  ganan  elijo 
ser  de  vuestra  casa.»  Apelo, 
mundo  vil,  de  tu  escasez 
á  su  abundancia  y  clemencia: 
sabio  soy  por  esperiencia; 
de  mí  mismo  seré  juez. 

No  he  de  servirte  otra  vez, 
mundo  vil;  desengañado 
salgo  de  tí  y  desmedrado; 
mas  no  me  baldonarán 
que  be  comido,  en  fin,  tu  pan 
que  bellotas  no  me  has  dado. 

(  Quiere  irse. ) 


Sale  Felicia,  y  detiénele 

FELICIA. 

Aguarda  ,  Liberio  amado, 
si  he  sido  de  tí  querida  : 
desde  esta  mata,  escondida 
tus  desdichas  he  escuchado. 
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ISo  sé  de  los  dos  á  quién 
persiga  asi  la  inclemencia, 
tú  en  los  males  con  paciencia, 
yo  impaciente  en  tanto  bien. 

Aunque  ya  no  son  tus  danos 
con  los  mi  os  tan  atroces; 
tus  desengaños  conoces, 
yo  conozco  mis  enganos. 

JNo  es  tu  suerte  tan  cruel, 
pues  no  hay  desventura  igual 
como  conocer  el  mal , 
y  no  poder  salir  de  él. 

Tengo  esposo  que  aborrezco, 
téngote  presente  á  tí; 
como  muger  elegí, 
y  como  elegí ,  padezco. 

Cuando  de  todos  querido, 
te  aborreció  mi  interes; 
y  ámote  cuando  te  ves 
de  todos  aborrecido. 

Si  por  el  amor  presente 
el  desden  pasado  olvidas, 
restaura  prendas  perdidas; 
repudios  mi  ley  consiente. 

Llévame,  mi  bien,  contigo. 

Rica  soy ,  serás  señor 

de  mi  hacienda  y  de  mi  amor. 

LIBERIO. 

( Medio  para  sí.) 

Eso  no,  mundo  enemigo. 

Ya  te  entiendo;  la  razón 
rompió  á  mis  ojos  la  nube: 
de  lo  que  contigo  estuve, 
conozco  tu  condición. 

Quitarme  tu  engaño  pudo 
la  hacienda,  la  libertad, 
la  virtud  ,  la  castidad, 
basta  dejarme  desnudo; 
y  como,  sobre  mí  vuelto, 
propósitos  be  adquirido, 
de  tu  rigor  despedido 
y  de  mis  engaños  suelto, 


ACTO  II!. 


61 


á  robármelos  se  atreve 
tu  lisonjera  malicia; 
que  le  pesa  á  tu  avaricia, 
aun  que  propósitos  lleve. 

Desnudo  voy;  no  te  admires, 
si  de  tí  el  cielo  me  escapa; 
que  aun  no  me  dejaste  capa, 
como  á  Josef,  de  que  tires.  (Fase.) 

FELICIA. 

Ni  á  mí  me  queda  paciencia 
que  sufra  tanto  rigor. 


Sale  un  CRIADO. 

UN  CRIADO. 

Vuestro  esposo  y  mi  señor 
está,  sin  vuestra  presencia, 
triste,  señora;  y  me  envía 
por  vos. 

Felicia,  aparte. 

Iré  á  padecer. 

Escogí  como  muger; 

la  culpa  y  la  pena  es  mia.  (  Fase. ) 

V'V'V  MvVVVMivvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvvk'Vvi'VvwvVMiVMlWMM 


Sala  en  casa  de  Nineucio  en  Alejandría. 


Salen  nineucio  y  dos  criados. 

NINEUCIO. 

En  fin ,  ¿muere  mucha  gente 
de  hambre? 

criado  l.° 

Está  todo  Egipto 

pereciendo. 

criado  2.° 

Gran  señor, 
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mas  mueren  que  quedan  vivos. 

NINEUCIO. 

i 

Pues  tráiganme  de  comer; 
que  no  hay  para  mi  apetito 
como  ver  á  otros  hambrientos. 

¿  F,n  qué  se  distingue  el  rico 
del  pobre,  si  todos  comen, 
los  nobles  y  los  mendigos  ? 


Sale  gulin. 

TI  lt 

GULIN.  . 

Dame,  gran  señor,  tus  pies. 

nineucio. 

¡O  Gulin!  seas  Lien  venido. 

¿Llegó  Felicia? 

GULIN. 

Indispuesta, 

tanto,  que  al  punto  que  vino, 
se  echó  en  la  cama. 

NINEUCIO. 

¿Qué  tiene? 

GULIN. 

Dicen  que  antojos  de  un  hijo. 

NINEUCIO. 

No  apetezco  yo  herederos; 
yo  he  de  heredarme  á  mi  mismo: 
en  un  dia  han  de  acabarse 
yo  y  mis  bienes.  ¿Han  traído 
de  comer? 

criado  l.° 

Esta  es  la  mesa. 
nineucio. 

Di  el  altar  de  mi  apetito. 

( Descubren  una  mesa  muy  esplendido r,  siéntase  Nineucio , 
tocan  chirimías ,  y  sírcenle  con  majestad.) 

¿Hay  deleite  comparable 
en  cuantos  á  los  sentidos 
tributa  naturaleza. 


ACTO  II!. 


63 


como  el  del  gusto  ?  ¿  Hay  paraíso 
como  el  distinguir  sabores 
de  manjares  esquisitos, 
ostentando  competencias, 
unos  simples  y  otros  mistos? 

¿Qué  gloria  hay  como  comer? 

GULIN. 

Yo  por  mayor  lie  tenido 
la  del  beber,  gran  señor, 
puesto  que  á  entrambas  me  inclino. 

El  comer  cuestra  trabajo 
y  necesita  ministros; 
el  beber  es  caballero; 
pues  sin  tantos  requisitos 
da  los  gustos  sin  pensión, 
colándose  el  blanco  y  tinto 
al  son  de  aquel  cía,  cía,  cía, 

¡apacible  villancico! 

NINEUCIO. 

Hola,  echadme  de  beber, 
confirmaré  lo  que  has  dicho. 

(  Bebe  al  son  de  chirimías ,  y  híncanse  de  rodillas  mien¬ 
tras  bebe .  ) 


Sale  t azaro,  muy  llagado. 

LAZARO. 

A  las  puertas  de  la  muerte 
y  á  las  tuyas,  han  traido 
tu  crueldad  y  mi  miseria 
á  morir  á  tu  sobrino. 

De  llagas  estoy  cubierto, 
de  bocas  soy  un  prodigio, 
y  todas  estas  no  bastan 
á  moverte,  aunque  dan  gritos. 
Dame  á  censo  una  limosna; 
que  si  en  los  cielos  te  libro 
seguridades  eternas, 
ganarás  logro  infinito. 

Las  migajas  de  tu  mesa 
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son  los  regalos  que  pido 
al  despedírseme  el  alma; 
si  estimas  tanto  el  ser  rico, 
da  lo  que  es  fuerza  arrojar; 
haz  virtud  lo  que  en  tí  es  vicio 
y  en  abono  de  esta  deuda , 
haré  mis  llagas  testigos. 

NINEUCIO. 

¿Qué  me  estás  atormentando, 
ignorante  persuasivo, 
con  inmortales  quimeras 
que  juzgo  por  desvarios? 

¿No  sabes  que  no  confieso 
mas  de  esta  vida ,  y  que  afirmo 
que,  como  los  brutos,  mueren 
cuerpo  y  alma  á  un  tiempo  mismo? 

Pues  ¿de  qué  estima  serán 
promesas,  que  en  desatinos, 
á  plazos  del  cielo  ofreces, 
falsos  como  tú  y  fingidos? 

LAZARO. 

¡Ay  blasfemo!  en  la  esperiencia, 
cuando  padezcas  abismos 
de  penas,  siempre  inmortales, 
desengaños  te  apercibo. 

¿La  vida  niegas  al  alma, 
imagen  del  sér  divino 
en  el  fin  sin  fin  que  espera, 
puesto  que  tuvo  principio? 

Mas  racionales  que  tú 
son  tus  perros,  que  han  lamido 
las  llagas  que  tú  maltratas, 
piadosos  y  compasivos. 

¿Migajas  niegas,  avaro? 

¡Plega  á  Dios  que  en  su  juicio 
no  te  niegue  el  cielo  gotas, 
cuando  sediento  «les  gritos! 

( Entrase. ) 

(Levántase  Nineucio ,  y  quitan  las  mesas.) 

NINEUCIO. 

Matalde,  sacalde  el  alma, 
satisfacedme  ofendido. 
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Casa  de  ISineucio  en  Alejandría. 


Sale  lázaro,  medio  desnudo ,  y  echándole  nineucio  j'  sus 
Criados;  sale  detras  FELICIA. 

NINEUCIO. 

¿Tú  en  mi  casa  á  mi  pesar? 

¿tú  á  mis  puertas,  pordiosero? 

Ni  te  conozco  ni  quiero 
por  deudo ;  he  te  de  sacar 
yo  en  persona  de  esta  corte 
y  del  mundo;  no  me  ño 
de  nadie. 

LÁZARO. 

Nineucio ,  tio, 
señor,  mi  humildad  reporte 
tu  cólera.  Enfermo  estoy , 
á  pobres  mi  hacienda  di, 
ninguno  conozco  aquí, 
de  tu  tierra  y  sangre  soy. 

¿Qué  importa  que  á  los  umbrales 
de  tu  casa  un  pobre  esté, 
que  sobrino  tuyo  fue? 

NINEUCIO. 

En  la  corte  hay  hospitales: 
no  lo  es  mi  casa;  sal  fuera. 

LÁZARO. 

Opinión  los  pobres  dan, 

*que  á  puertas  del  rico  están: 
deja  que  á  las  tuyas  muera. 

Crean  los  que  á  ellas  me  ven, 
que  ser  limosnero  sabes. 

NINEUCIO. 

Cerrad,  y  dadme  las  llaves. 

FELICIA. 

Compasión,  esposo,  ten 
por  esta  noche  no  mas,  * 

Tirso.  Tomo  XII, 
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de  tu  sobrino. 

LÁZARO. 

Lebreles 
criar  regalados  sueles; 
á  perros  sustento  das: 
haz  cuenta  que  un  mastin  tienes; 
con  ellos,  señor,  me  iguala. 

NINELCIO. 

No  bago  yo  cuenta  tan  mala, 
que  menoscabe  mis  bienes. 

Ni  aun  como  perro  lias  de  estar 
aquí;  que  ellos  á  quien  pasa, 
ladran  por  guardar  la  casa 
que  el  pobre  viene  á  robar; 
y  no  es  justo  que  tú  cobres 
lo  que  ellos  tan  bien  merecen; 
pues  no  sin  causa  aborrecen 
los  perros  tanto  á  los  pobres. 

Mira  quien  eres,  y  fia 
que  limosnas  te  acrediten, 
pues  aun  los  perros  no  admiten 
á  un  pobre  en  su  compañía. — 

Sacalde  de  aqui  arrastrando. 


Salen  liberio  y  gulin  ,  como  antes, 

LIBERIO. 

(. Arrodillándose  delante  de  Nineucio .) 

Porque  tu  felicidad 

triunfe  de  mi  adversidad  , 

que  hasta  en  esto  te  está  honrando, 

quiere  mi  suerte  importuna 

que  Liberio  á  tus  pies  venga 

para  que  los  suyos  tenga 

en  mi  cuello  la  fortuna. 

No  quieras  mayor  venganza 
de  quien  compitió  contigo. 

GULIN. 

Ni  de  un  lacayo  prodigo, 
que  entra  también  en  la  danza. 
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LIBERIO. 

Mientras  mi  padre  me  envia 
algún  socorro,  señor, 
hazme  en  tu  casa  favor. 
Destruyéronme  en  un  dia 
las  llamas,  el  vicio,  el  juego, 
la  amistad  que  ahora  pasa; 
que  pues  que  todo  esto  abrasa, 
todo  debe  de  ser  fuego ; 
y  como  no  hace  ventaja 
el  pobre  al  que  se  murió, 
la  fortuna  me  dejó 
solamente  esta  mortaja. 

El  mas  vil  de  tus  criados 
ser  en  tu  casa  quisiera. 

GULIN. 

Porque  venimos  siquiera 
como  piñones  mondados. 

NINECCtO. 

¡Oh  qué  huenos  mercaderes 
de  la  felicidad  fuistes ! 
¡Ingeniosos  la  adquirisfes, 
tú  en  pobres,  tú  con  mugeresí 
Felicia ,  ¡buen  casamiento 
hubieras  hecho,  por  Dios, 
con  cualquiera  de  los  dos! 

FEL1CI  \. 

Señor,  pues  que  vencedor 
de  estos  pobres  has  salido, 
hacer  merced  al  vencido 
es  propio  del  vencedor. 

En  tu  casa  los  recibe. 

NINEUCIO. 

De  que  eso  digas  me  pesa. 

Las  migajas  de  mi  mesa 
no  les  daré,  el  cielo  vive. 
Quitádmelos;  que  me  corro 
de  que  aun  los  tengas  amor. 
Idos. 

LIBERIO. 
Socorro,  señor. 
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GULIN. 

Socarrón  seiíor,  favor. 

(Aparte.  ¡Mala  iraágeu  del  socorro!) 

¿IBERIO. 

¡Ay  cielos!  ¡qué  tarde  avisa 
el  desengaño! 

GULIN. 

A  buscar 

voy  quien  me  dé  de  cenar 
á  costa  de  mi  camisa. 


ACTO  TERCÉRO. 


\  i.sta  esteriar  de  una  granja  de  Nineucio  inmediata  á  Alejandría. 


Salen  GBLiit,  de  labrador ,  torbisco  y  GARBON,  de  villanos. 

TORBTSCO. 

Sea  para  Lien  ,  Gulin, 
el  nuevo  cargo  y  oficio. 

GULIN. 

Aunque  soy  en  él  novicio, 
pues  no  soy  del  campo  en  fin, 
yo  mostraré  en  mi- talento 
que  soy  persona  de  tomo. 

Hízome  su  mayordomo 
Nineucio,  el  rico  avariento, 

(que  asi  le  llama  la  gente) 
de  esta  granja,  y  pienso  en  ella 
mostrar  que  sé  merecella 
por  guardoso  y  diligente. 

garbon. 

¿Qué  es  lo  que  movelle  pudo 
á  recibiros  á  un  hombre 
tan  miserable? 

GULIN. 

Mi  nombre. 

Entré  en  su  casa  desnudo 
con  el  pródigo  perdido; 
envióle  en  hora  mala, 

(que  así  á  los  pobres  regala) 
sin  dalle  un  pobre  vestido; 
y  queriendo  hacer  de  mí 
lo  propio,  me  preguntó: 
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'  ......  ....  \ *r.r: 

«¿quién  sois  vos?»  Díjele  yo: 

«lacayo  pródigo  fui, 
y  Gulin  es  mi  apellido.» 

«Si  de  gula  se  deriva,» 
dijo,  «justo  es  que  os  reciba: 
en  gracia  me  habéis  caido. 

De  la  gula  esclavo  soy, 
y  en  fé  de  ello  honraros  quiero: 
mi  mayordomo  y  quintero 
habéis  de  ser  desde  hoy.» 

Dióme  de  vestir,  y  en  fin 
su  quintero  me  intitula; 
que  siendo  su  Dios  la  gula , 
fuerza  es  que  medre  Gulin. 

torbisco, 

No  es  poca  vuestra  ventura; 
que  según  el  año  pasa, 
estéril  todo,  en  su  casa 
la  vida  estará  segura, 

GARBON. 

,*  •  * 

Toda  esta  región  perece 
de  hambre, 

GULIN. 

¡Rigor  estraño! 

TORBISCO, 

No  ha  crecido  el  Nilo  ogaño, 
y  con  su  olvido  padece 
el  campo, . .  . 

GULIN. 

Por  tasa  ración  nos  dan, 
tasajos  mal  sazonados , 
y  pan  tosco  de  salvados. 

TORBISCO. 

Para  la  hambre  no  hay  mal  pan, 

GULIN. 

Cada  cual  cuidado  tome 
de  trabajar,  mientras  pasa 
este  año;  que  en  esta  casa, 
quien  no  trabaja  no  come, 

Y  con  esto,  alto  de  aquí, 
á  trabajar;  que  ya  es  hora. 
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Sale  lAureta,  pastora. 

LAURETA. 

Felicia,  nuestra  señora, 
está  en  la  granja:  vení 
á  recibí  lia. 

TORBISCO. 

¿  Nuesa  ama  f 
LAB RETA. 

La  muger  de  nueso  dueño. 

gulin. 

Pues  ¿á  qué  vendrá? 

LAURETA. 

Del  sueno 

y  gola  de  quien  no  la  ama 
se  queja,  y  por  consolarse, 
salir  al  campo  lia  querido. 

GULIN. 

No  suple  el  campo  un  marido. 
Pues  quiso  con  él  casarse, 
pena  tiene  merecida; 
páguela. 

TORBISCO. 

También  lo  digo. 

GULIN. 

M  as  venid  todos  conmigo 
á  darle  la  bien  venida.  ( Vanse .) 


Sale  libe  rio  ,  muy  roto . 

LIBERIO. 

Todo  Fgipto  llora  hambriento; 
hasta  en  esto  infeliz  fui, 
pues  en  tiempo  empobrecí 
que  no  hay  quien  me  dé  sustento. 
Ni  tengo  fuerzas  ni  aliento, 
ni  de  aqui  puedo  pasar. 
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La  mayor  pena  y  azar 
que  á  sentir  un  pobre  viene, 
es  cuando  pide  al  que  tiene 
escusa  para  no  dar. 

Granja  es  esta:  ¿podré  ir 
á  pedir  limosna?  No, 
porque  no  hay  para  el  que  di<5, 
afrenta  como  el  pedir. 

No  hay  de  ser  vil  á  servir 

nada,  si  una  letra  mudo: 

servir  quisiera;  mas  dudo 

aun  dichoso  en  esto  ser, 

porque  ¿quién  ha  de  querer 

A  un  pobre,  hambriento  y  desnudo? 


Sale  gulin. 

GULIN. 

(Al  salir  de  la  Granja .) 
Para  comida  de  priesa 
bástale  un  pavo  y  capón; 
haz  que  los  asen,  Garbon, 
y  en  el  jardin  pon  la  mesa. 

LIBERtO. 

(Aparte.  Este  hombre  debe  ser 
el  que  administra  esta  hacienda: 
temo  que  en  verme  se  ofenda, 
que  aun  no  estoy  ya  para  ver.) 

(De  rodillas  sin  mirarle .) 
Señor,  la  necesidad, 
que  tan  adelante  pasa... 

GULIN, 

Hermano,  en  aquesta  casa 
no  hay  limosna;  perdonad. 

Idos  ,  antes  que  un  mastín 
os  trinche  una  pierna, 

LIBERIO. 

¡Cielo! 

¿No  es  este  Gulin? 

GULIN, 

Recelo 
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que  si  en  casa  os  ven... 

LIBERIO. 

¡Gulin! 

¿No  me  conoces? 

GULIN. 

¿  De  tú 

á  mí  un  pobre?  ¡Gatuperio! 

LIBERIO. 

¿No  conoces  á  Liberio? 

GULIN. 

Conózcale  Bercebú. 

¿Quién  es  Liberio? 

LIBERIO. 

Quien  fue 

dueño  tuyo. 


GULIN. 

¿Fué?  Pasó: 
no  sé  pretéritos  yo, 
los  presentes  solo  sé. 

Dos  linajes  solamente 
en  el  mundo  puede  haber, 
que  es  tener  y  no  tener  , 
y  un  tiempo,  que  es  el  presente. 

Si  no  teneis,  y  tuvistes, 
y  en  ese  andrajoso  trage 
os  pasais  á  otro  linaje, 
ya  no  sois  el  que  fuistes. 

LJBEKIO. 

Tienes  razón :  no  te  pido 
que  me  dés;  que  no  podrás 
(si  con  dueño  avaro  estás) 
ser  liberal;  haslo  sido 
conmigo;  pero  delante 
de  quien  sirves,  y  yo  lejos, 
si  criados  son  espejos, 
imitarás  su  semblante. 

Cual  él  serás  avariento; 
recíbeme  en  tu  servicio 
para  el  mas  humilde  oficio, 
y  dame  solo  el  sustento. 

GULIN. 

Puercos  hay:  ¿sabréis  guardallos? 
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% 

LIBERIO.,  ....  ,, 

Sabré,  por  ser  tan  inmundo, 
pues  quiere  que  sirva  el  mundo 
á  mi  mozo  de  caballos. 

CtUI  in. 

Pues  de  ellos  cuenta  tened, 
que  en  esa  zahúrda  están; 
y  no  imaginéis,  galan, 
que  os  hago  poca  merced; 
que  á  fe  que  liay  opositores 
muchos,  como  el  año  es  caro; 
mas  aunque  os  parezco  avaro, 
las  obras  tengo  mejores. 

Bellotas  que  les  cebéis  , 
os  quiero  dar. 

liberto. 

¡  Qué  de  males 

esperimento ! 

GULIN. 

Gordales 

son;  no  las  gólosuieeis, 
y  cenareis  á  la  noche. 

Dejad  pensamientos  tristes; 
que  si  en  coches  and  avistes, 
acá  hay  también  coche- coche 
por  la  mañana  y  la  larde. 

LIBERIO. 

Quien  en  torpezas  vivió, 

bien  merece  como  yo 

que  brutos  tan  torpes  guarde.  (  V anse. ) 


Sale  de  la  granja  Felicia,  que  está  cada  vez  ihas  pesa¬ 
rosa  de  su  desacertada  elección  de  marido:  entretanto  da 
Gulin  á  Liberio  un  saco  de  bellotas  para  los  puercos:  aco¬ 
sado  por  la  necesidad,  come  de  ellas  el  pródigo,  lo  ve 
Laureta  y  da  voces,  á  las  que  acuden  Gulin  y  Garbon, 
que  maltratan  á  Liberio  y  le  despiden  de  la  familia.  Feli¬ 
cia  no  ha  presenciado  el  atropello  por  haberse  retirado 
poco  antes. 
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LIBERIO. 

Alma,  del  cielo  enemiga, 
despertad,  volved  en  vos, 
ya  que  con  azotes  Dios, 
á  fuer  de  esclava ,  os  castiga, 

Al  villano  no  le  obliga 
el  bien;  que  es  hijo  de  Adan: 
trabajos  virtud  le  dan. — 

¡Ay  Dios!  ¡cuántos  jornaleros 
de  mi  padre,  aunque  groseros, 
andan  sobrados  de  pan! 

¡y  yo  pereciendo  aquí 
de  hambre,  suspiro  en  vano! 

Mi  Dios,  dadme  vos  la  mano; 
levantadme,  pues  caí: 
iré  á  mi  padre,  ¡ay  de  mí! 
diréle,  besando  el  suelo: 

«padre,  contra  vos  y  el  cielo 
pequé,  no  me  llaméis  hijo; 
el  menor  ganan  elijo 
ser  de  vuestra  casa.»  Apelo, 
inundo  vil,  de  tu  escasez 
á  su  abundancia  y  clemencia: 
sabio  soy  por  esperiencia; 
de  mí  mismo  seré  juez. 

No  he  de  servirte  otra  vez, 
mundo  vil;  desengañado 
salgo  de  tí  y  desmedrado; 
mas  no  me  baldonarán 
que  he  comido,  en  fin,  tu  pan; 
que  bellotas  no  me  lias  dado. 

(  Quiere  irse. ) 


Sale  Felicia,  y  detienele. 

FELICIA. 

Aguarda  ,  Liberio  amado, 
si  lie  sido  de  tí  querida: 
desde  esta  mata,  escondida 
tus  desdichas  he  escuchado. 
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No  sé  de  los  dos  á  quién 
persiga  asi  la  inclemencia, 
tú  en  los  males  con  paciencia, 
yo  impaciente  en  tanto  bien. 

Aunque  ya  no  son  tus  daños 
con  los  mios  tan  atroces; 
tus  desengaños  conoces, 
yo  conozco  mis  engaños. 

No  es  tu  suerte  tan  cruel, 
pues  no  hay  desventura  igual 
como  conocer  el  mal , 
y  no  poder  salir  de  él. 

Tengo  esposo  que  aborrezco, 
téngote  presente  á  tí; 
como  inuger  elegí, 
y  como  elegí ,  padezco. 

Cuando  de  todos  querido, 
te  aborreció  mi  interes; 
y  ámote  cuando  te  ves 
de  todos  aborrecido. 

Si  por  el  amor  presente 
el  desden  pasado  olvidas, 
restaura  prendas  perdidas; 
repudios  mi  ley  consiente. 

Llévame,  mi  bien,  contigo. 

Rica  soy,  serás  señor 

de  mi  hacienda  y  de  mi  amor. 

LU1EKJ0. 

(  Medio  pura  sí.  ) 

Eso  no,  mundo  enemigo. 

Ya  te  entiendo;  la  razón 
rompió  á  mis  ojos  la  nube: 
de  lo  que  contigo  estuve, 
conozco  tu  condición. 

Quitarme  tu  engaño  pudo 
la  hacienda,  la  libertad, 
la  virtud  ,  la  castidad, 
hasta  dejarme  desnudo; 
y  como,  sobre  mí  vuelto, 
propósitos  lie  adquirido, 
de  tu  rigor  despedido 
y  de  mis  engaños  suelto, 
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á  robármelos  se  atreve 
tu  lisonjera  malicia; 
que  le  pesa  á  tu  avaricia, 
aun  que  propósitos  lleve. 

Desnudo  voy;  no  te  admires, 
si  de  tí  el  cielo  me  escapa; 
que  aun  no  me  dejaste  capa, 
como  á  Josef,  de  que  tires.  ( Fase .) 

FELICIA. 

Ni  á  mí  me  queda  paciencia 
que  sufra  tanto  rigor. 


Sale  un  Criado. 

UN  CRIADO. 

Vuestro  esposo  y  mi  señor 
está,  sin  vuestra  presencia, 
triste,  señora;  y  me  envía 
por  vos. 

FELICIA,  aparte. 

Iré  á  padecer. 

Escogí  como  muger; 

la  culpa  y  la  pena  es  mía.  {Vase. ) 


Sala  en  casa  de  Nineucio  en  Alejandría. 


Salen  nineucio  y  dos  criados. 

NINEUCIO. 

En  fin ,  ¿muere  mucha  gente 
de  hambre? 

criado  l.° 

Está  todo  Egipto 

pereciendo. 

criado  2.° 

Gran  señor, 
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mas  mueren  que  quedan  vivos. 

i  '»■■■<  .  ,  "  *  ’  t  > 

NI N  EUC 10. 

Pues  tráiganme  de  comer; 
que  no  lia  y  para  mi  apetito 
como  ver  á  otros  hambrientos. 

¿Fui  qué  se  distingue  el  rico 
del  pobre,  si  todos  comen, 
los  nobles  y  los  mendigos? 


Sale  gulin. 

GOLIN. 

Dame,  gran  señor,  tus  pies. 

NINEUCIO. 

¡O  Gulin!  seas  bien  venido. 

¿ Llegó  Felicia? 

guiin. 

Indispuesta, 

tanto,  que  al  punto  que  vino, 
se  echó  en  la  cama. 

•  1  l*  ti. 

JSINEüCIO. 

j  ¿Qué  tiene? 

GUIIN. 

Dicen  que  antojos  de  un  hijo. 

NINEUCIO. 

No  apetezco  yo  herederos; 
yo  he  de  heredarme  á  mí  mismo: 
en  un  dia  han  de  acabarse 
yo  y  mis  bienes.  ¿Han  traído 
de  comer? 

> 

CRIADO  l.° 

Esta  es  la  mesa. 

N1NEUCIO. 

Di  el  altar  de  mi  apetito. 

(Descubren  una  mesa  muy  espléndida ,  siéntase  Niñearlo, 
tocan  chirimías ,  y  sírvanle  con  majestad.) 

¿Hay  deleite  comparable 
en  cuantos  á  los  sentidos 
tributa  naturaleza, 


1 
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como  el  del  gusto?  ¿  ITay  paraíso 
como  el  distinguir  sabores 
de  manjares  esquisítos, 
ostentando  competencias , 
unos  simples  y  otros  mistos? 

¿Qué  gloria  hay  como  comer? 

GULIN. 

Yo  por  mayor  he  tenido 
la  del  beber,  gran  señor, 
puesto  que  á  entrambas  me  inclino. 

El  comer  cuestra  trabajo 
y  necesita  ministros; 
el  beber  es  caballero; 
pues  sin  tantos  requisitos 
da  1  os  gustos  sin  pensión, 
colándose  el  blanco  y  tinto 
al  son  de  aquel  cía,  cía,  cía, 

¡apacible  villancico! 

NINEUCIO. 

Hola,  echadme  de  beber, 
confirmaré  lo  que  has  dicho. 

(  Bebe  al  son  de  chirimías ,  y  híncanse  de  rodillas  mien¬ 
tras  bebe.  ) 


Sale  LAZARO,  muy  llagado. 
LAZARO. 

A  las  puertas  de  la  muerte 
y  á  las  tuyas,  han  traído 
tu  crueldad  y  mi  miseria 
á  morir  á  tu  sobrino. 

De  llagas  estoy  cubierto, 
de  bocas  soy  un  prodigio, 
y  todas  estas  no  bastan 
á  moverte,  aunque  dan  gritos. 
Dame  á  censo  una  limosna; 
que  si  en  los  cielos  te  libro 
seguridades  eternas, 
ganarás  logro  infinito. 

Las  migajas  de  tu  mesa 
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son  los  regalos  que  pido 
al  despedírseme  el  alma; 
si  estimas  tanto  el  ser  rico, 
da  lo  que  es  fuerza  arrojar; 
haz  virtud  lo  que  en  tí  es  vicio , 
y  en  abono  de  esta  deuda  , 
haré  mis  llagas  testigos. 

N'INEUCIQ, 

¿Qué  me  estás  atormentando, 
ignorante  persuasivo, 
con  inmortales  quimeras 
que  juzgo  por  desvarios? 

¿No  sabes  que  no  confieso 
mas  de  esta  vida,  y  que  afirmo 
que,  como  los  brutos,  mueren 
cuerpo  y  alma  á  un  tiempo  mismo? 

Pues  ¿de  qué  estima  serán 
promesas,  que  en  desatinos, 
á  plazos  del  cielo  ofreces , 
falsos  como  tú  y  fingidos? 

lázaro. 

¡Ay  blasfemo!  en  la  esperiencia , 
cuando  padezcas  abismos 
de  penas,  siempre  inmortales, 
desengaños  te  apercibo. 

¿La  vida  niegas  al  alma, 
imagen  del  sér  divino 
en  el  fin  sin  fin  que  espera, 
puesto  que  tuvo  principio? 

Mas  racionales  que  tú 
son  tus  perros,  que  han  lamido 
las  llagas  que  tú  maltratas, 
piadosos  y  compasivos. 

¿Migajas  niegas,  avaro? 

¡Plega  á  Dios  que  en  su  juicio 
no  te  niegue  el  cielo  gotas, 
cuando  sediento  des  gritos! 

(  Entrase.  ) 

( Levántase  Nineucio ,  y  quitan  las  mesas.) 
MNEUC10. 

Matalde,  sacalde  el  alma, 
satisfacedme  ofendido. 
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GUT.I  N. 

Ya  él  por  sí  se  está  muriendo. 

NINEOCIO. 

¡A  mí  un  llagado!  ¡un  mendigo! 
Arrojad  aquesas  mesas; 
el  asco  me  ha  conmovido 
las  entrañas.  ¡Muerto  soy! 

Ofúseanse  mis  sentidos. 

Desnudadme ,  que  me  abraso. 

Llamas  broto  por  suspiros. 

Vengan  los  médicos  todos 
que  en  mas  precio  tiene  F.gipto. 
¡Que  me  abraso!  ¡que  me  enciendo! 
¡  Agua  ,  cielos ! 

{  Lleianle  los  criados. ) 

fUJI.lN. 

Dalde  vino, 

y  plegue  á  Dios  que  leviente, 
si  de  luto  ha  de  vestirnos. 

( Vunse  todos.) 
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Vista  esterior  de  una  quinta  de  Clemente  cerca  de  Jerusalen. 
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Sale  CLEMENTE. 
CLEMENTE. 

La  madre  de  Tobías 

imitan,  valles,  las  desdichas  mías: 

como  ella  cada  instante 

salgo  á  buscar  un  hijo,  que  ignorante 

(1)  de  vicios  salteadores, 

causa  su  perdición  y  mis  temores. 

Caminos,  reducilde, 

si  loco  se  ausentó,  cuerdo  y  humilde; 

arroyos,  detenelde, 

si  se  despena  contra  Dios  rebelde. 

¡Ay  prolijos  enojos! 

Si  le  vieran  venir  mis  tristes  ojos, 
diera  á  la  vida  plazos. 


(1)  De  las  consecuencias  de  los  vicios,  del  yago  que  dan. 
Tirso.  Turno  XII .  5 
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y  á  su  cuello  amoroso  tiernos  brazos. 

Apenas  se  mueve  hoja, 

cuando  al  alma,  que  viene  se  le  antoja. 

Mas  ¡  ay  loco  deseo ! 

¿Quién  es  aquel  que  apresurado  veo? 

El  aire,  el  movimiento, 

es  todo  de  mi  hijo.  ¡  Ay  pensamiento...! 

Corriendo,  al  viento  alcanza, 
y  juzgo  yo  por  siglos  su  tardanza. — 

( Llama  á  voces.) 

¡Liberio! — ¡Ay  desvario!— 

¡Hijo !  ¡ Liberio í 

LIBERIO. 

(  Responde  como  de  muy  lejos.  ) 

Amado  padre  mió. 

CLEMENTE. 

¡Ay  cielos!  Padre  dijo. 

¿Si  el  eco  me  engañó? — ¡Querido  hijo! 

¿eres  tú? 

TIBERIO. 

( Mas  cerca.) 

Sí  ,  mi  padre. 

clemente. 

¡Él  es!  ¿Qué  dicha  habrá  que  no  me  cuadre? 

¡Ay  pies!  si  os  entorpece 

la  edad,  amor,  que  es  dios,  rejuvenece. 

Corred;  que  siempre  el  gozo 
tiñendo  al  viejo  canas,  le  hace  mozo. 

Mitad  del  alma  mia, 
restituye  con  ella  mi  alegría. 

(Corre  hácia  Liberio ,  que  sale  y  se  hinca  de  rodillas ,  y  él 
le  abraza.) 

¡Qué  alegre  que  estuviera, 

si  en  veros,  toda  en  brazos  se  volviera! 

Levántate  del  suelo. 

TIBERIO. 

Pequé  contra  tí,  padre,  y  contra  el  cielo. 

CLEMENTE. 

No  digas  mas  disculpas; 
bastantes  son  arrepentidas  culpas; 
mi  llanto  y  tus  cuidados 
son  cohechos  de  amor.  Hola ,  criados. 
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Salen  do»  criados. 

CRIADO  l.° 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandas? 

CLEMENTE. 

Púrpuras  escoged,  sacad  holandas; 
dia  es  hoy  de  mi  boda ; 
mi  recámara  abrid,  robalda  toda. 

Entapizad  mis  salas, 

y  registrando  magestuosas  galas, 

haced  elección  de  ellas, 

vistiéndole  á  mi  hijo  las  mas  bellas; 

sus  dedos  le  coronen 

anillos,  que  del  sol  giros  blasonen. 

Convidad  mis  amigos; 

que  no  hay  contento  donde  no  hay  testigos; 

matad  una  ternera 

escogida  entre  mil  de  esa  ribera, 

tan  pingüe,  que  la  leche, 

en  vez  de  sangre,  por  los  poros  eche; 

instrumentos  sonoros 

alegren  danzas,  y  ocasionen  coros: 

todo  sea  regocijo, 

pues  muerto  en  vicios,  resucita  un  hijo. 
Perdióseme,  y  ahora 
restituido  alegra,  porque  llora. 

LIBERIO. 

Ya,  bárbaros  engaños  , 
mejoro  con  la  vida  torpes  años; 
no  sois  ya,  alma,  cautiva. 

CRIADOS. 

¡Viva  tal  padre! 

LIBERIO. 

Mas  que  todos  viva. 

( Canse  Clemente  ,  Liberio  y  el  Criado  2.°,  y  suenan  dentro 
chirimías,) 


\ 
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Sale  modesto,  como  de  campo. 

MODESTO. 

¿Qué  músicas  serán  estas, 
tan  nuevas  en  nuestra  casa? 

¿Qué  huésped  hay?  ¿Quién  se  casa? 
¿Por  qué  se  hacen  tantas  fiestas? 

criado  l.° 

No  admires  el  regocijo, 
señor,  que  juzgas  por  vano: 
hoy  has  hallado  á  un  hermano, 
y  tu  padre  ha  hallado  un  hijo. 

Vino  Liberio,  aunque  roto, 
desengañado  y  contuso 
del  mundo;  á  los  pies  se  puso 
de  su  padre;  cumplió  el  voto, 
cual  marinero  que  en  medio 
del  mar  naufragó  perdido; 
porque  en  fin  su  padre  ha  sido 
la  imágen  de  su  remedio. 

Recibióle  con  los  brazos 
abiertos,  porque  es  clemente; 
él  pidió  pies  de  obediente, 
y  en  vez  de  ellos  halló  abrazos. 

Tan  regocijado  está 
el  viejo  noble  y  piadoso, 
que  con  todos  generoso, 
albricias  y  joyas  da, 
terneras  de  leche  mata, 
á  sus  amigos  convida, 
y  remozando  su  vida, 
años  y  gustos  dilata. 

Tanto  como  esto  ha  podido, 
con  ser  tú  su  mayorazgo, 
de  un  hijo  mozo  el  hallazgo, 
hoy  hallado,  ayer  perdido. 

MODESTO. 

Eso  sí,  gaste  con  él 
la  hacienda  que  á  mí  me  toca; 
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premie  de  su  vida  loca 
los  vicios;  y  á  mí,  que  fiel 
siempre  estuve  en  su  obediencia, 
¡trátame  cpn  escasez! 

Efetos  de  su  vejez , 
y  prueba  de  mi  paciencia. 


Salen  clemente  y  criados. 

CLEMENTE. 

Dame  albricias,  hijo  mió, 
ó  para  decir  mejor, 
pídeselas  á  mi  amor: 
ya  volvió  á  su  madre  el  rio, 
que  desatinado  viste 
romper  presas;  ya  tu  hermano, 
obediente,  humilde  y  llano, 
te  espera. —  ¿De  qué  estás  triste? 
Entra,  y  abrazos  apresta. 

MODESTO. 

Desde  que  tuve  de  tí 
vida  y  ser,  nunca  salí 
ile  tu  gusto,  ni  en  molesta 
juventud,  quebré  jamás 
las  leyes  que  me  pusiste; 
y  nunca,  padre,  me  diste 
lo  que  boy  á  un  perdido  das. 
Aun  un  cabrito  siquiera 
que  comer  con  mis  amigos, 
te  debo  (sean  testigos 
mis  quejas);  y  una  ternera, 
la  mas  gruesa  de  tus  hatos, 
á  un  disipador  previenes 
de  tus  virtudes  y  bienes, 
y  autor  de  sus  desacatos. 

Si  es  bien  hecho  que  autorices, 
contra  quien  te  obedeció, 
á  quien  su  hacienda  gastó 
en  juegos  y  en  meretrices, 
mas  me  valiera  haber  sido 
como  ci ,  que  el  obedecerle 
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CLEMENTE. 

Necio  enojo  te  divierte; 
mi  mayorazgo  querido 
eres,  Modesto;  mi  hacienda 
es  tuya  toda;  ¿quién  duda? 

El  tiempo  costumbres  muda, 
la  esperiencia  pone  rienda. 

Ya  reducido,  te  besa 
los  pies;  ensénale  amor, 
y  agraviarás  tu  valor 
si  de  su  dicha  te  pesa. 

( Vuelve  ú  sonar  la  música .) 


Sale  bizarramente  vestido  liberio,  y  se  hinca  d  los  pies 

de  su  hermano. 


LIBERIO. 

Hermano  y  señor,  yo  he  sido... 

MODESTO. 

Las  entrañas  me  enterneces: 
no  me  digas  mas;  mil  veces 
seas,  hermano,  bien  venido.— 
Tu  hijo  es;  á  festejalle 
con  los  demas  quiero  ir; 
que  mas  es  el  reducir 
un  hijo,  que  el  engendralle. 


Sale  Felicia,  de  viuda. 

FELICIA. 

Si  desengaños  del  mundo 
son  padres  del  escarmiento, 
y  de  tus  justos  agravios 
alcanzó  perdón  Liberio; 
viuda  ya  y  desengañada, 
con  el  alma  que  te  ofrezco , 

(A  Liberio.) 
á  darte  cuenta  he  venido 
de  lástimas  y  sucesos. 

Murió  de  una  apoplegía 
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Nineucio,  el  rico  avariento, 
blasón  que  torpe  ha  ganado. 

LIBERIO. 

¿Qué  dices?  ¡Válgame  el  ciclo! 

FELICIA. 

Murió  Lázaro  también; 
los  dos  en  la  vida  estrenaos 
de  la  rueda  de  fortuna, 
y  hasta  en  el  morir  diversos. 

A  Lázaro,  como  á  sobras 
del  mundo ,  por  pobre  dieron 
sepulcro  en  un  arenal , 
como  sus  entrabas  seco. 

Al  otro  con  aparatos 
costosos  cuanto  soberbios, 
arrastrando  largos  lutos, 
galas  de  sus  herederos, 
en  prolija  procesión 
le  llevaron  basta  un  templo, 
donde  de  mármoles  finos, 
de  jaspes  verdes  y  negros, 
piras  que  á  la  clave  llégan 
del  edificio  supremo, 
en  sus  entrañas  admiten 
el  cadáver  avariento, 
que  vivo  no  abrió  jamás 
piadosas  puertas  al  pecho. 

Rica  y  libre,  restituyo 
á  la  voluntad  el  reino 
que  mi  engañada  elección 
entregó  al  interés  necio. 

¡Mil  veces  yo  venturosa, 
y  muchas  mas,  si  merezco 
en  tálamos  mejorados 
enmendar  pasados  yerros ! 

CLEMENTE. 

Felicia,  porque  lo  sea 
ya  mi  ganado  Liberio, 
esposo  vuestro  será, 
y  el  amor  de  entrambos  dueño. 
La  inmortalidad  del  alma 
negaba  el  torpe  Nineucio; 
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su  felicidad  ponía 
Lázaro  en  bienes  del  cielo; 

¡mi  Dios!  para  certidumbre 
de  la  vida  que  confieso 
en  vuestro  inmortal  dominio, 
y  mas  seguro  escarmiento 
de  este  pródigo  enmendado, 
ensenadnos  con  qué  premio 
premiáis  los  pobres  humildes, 
y  castigáis  los  soberbios. 


(Música  arriba. ;  en  lo  alto  del  tablado  un  paraíso ,  y  lá¬ 
zaro  de  blanco  y  oro ,  echado  en  el  regazo  de  ARRAHAN, 
y  abajo  un  infierno ,  y  á  una  mesa  sentado  nineccio 
abrasándose ,  y  muchos  platos ,  echando  de  los  manja¬ 
res  llamas. ) 

NTINEUCIO. 

Padre  Abrahan,  que  me  abrasan 
en  el  alma  y  en  el  cuerpo 
llamas  de  inmortalidad, 
castigos  de  Dios  eterno. 

La  gula,  en  que  idolatré, 
manjares  me  da  de  fuego; 
hidrópica  sed  me  abrasa; 
ten  piedad  de  mis  tormentos, 
padre,  á  Lázaro  me  envia, 
que  moje  el  último  estremo 
del  dedo  en  agua  un  instante, 
y  dé  un  breve  refrigerio 
á  mi  lengua. 

ABRAHAN. 

Acuerdaté , 

hijo,  del  bien  que  viviendo 
recibiste  en  la  otra  vida, 
y  Lázaro  los  desprecios 
y  trabajos  que  tú  sabes. 

IVo  bav  dos  glorias,  no  liay  dos  cielos; 
é!  recibe  descansado 
de  sus  virtudes  el  premio; 
tú  en  tormentos  perdurables 
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pagas  los  males  que  has  hecho. 
Mal  te  podrá  socorrer 
desde  lugar  tan  diverso 
al  en  que  estás;  que  hay  abismos 
de  inmensa  distancia  en  medio. 
NINEUCIO. 

Ruégofe,  pues,  que  le  envies 
(si  desde  aquí  obligan  ruegos) 
á  la  casa  de  mis  padres 
donde  cinco  hermanos  tengo, 
para  que  los  amoneste, 
porque  á  estas  penas  viniendo, 
no  acrecienten  las  que  paso: 
ten  misericordia  de  ellos. 

ABRAHAN. 

A  Moisés  y  á  los  profetas 
tienen  en  libros,  que  llenos 
de  amonestaciones  santas, 
predican  y  dan  ejemplos. 

N  t  N  EC  CIO. 

No,  padre  Abrahan;  mejor 
los  persuadirán  los  muertos; 
si  á  Lázaro  ven  ,  no  hay  duda 
que  ponga  á  sus  vicios  freno. 

A  lili  A  HAN. 

Quien  los  profetas  no  admite 
y  tiene  de  bronce  el  pecho, 
ni  á  los  que  resucitaren 
crérá  tampoco:  esto  es  cierto. 

CLEMENTE. 

Hijo,  á  Lázaro  imitando, 
y  escarmentando  en  INineucio, 
restaurarás  lo  perdido, 
y  escusarás  sus  tormentos. 
Vicioso  pródigo  fuiste, 
y  aquel  mísero  avariento; 
tanto  en  tí  fue  lo  de  mas 
como  en  él  fué  lo  de  menos. 

En  medio  está  la  virtud, 
si  son  vicios  los  estremos; 
de  Lázaro  el  medio  escoge, 
y  tendrás  á  Dios  por  premio. 
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